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Eü medio de la agitación que ayer larde em­
bargaba á la capital de la nación y ¿espues de
esperar el Congreso largo l.empo
gobierno, que se hallaba reunido deaberando so­
bre la gravísima cuestión suscitada por el jefe 
del Estado, al tin el Sr. Figueras se resolvió A 
pedir al presidente de la Cámara que abriera dis­
cusión sobre dicha cuestión.

El señor presidente d íl Consejo de ministros, 
(jue entró oportunamente acompañado de sus 
compañeros de gabinete, se encargó de contestar 
á la excitación del Sr. Figueras, y manifestó que 
iba á defraudar la expectativa de los diputados 
Y los numerosos concurrentes á las tribunas, 
pues no pensaba entrar en un largo debate, Fa -  
plicó la tardanza del gobierno fundada en que 
éste creia que necesitaba el tiempo para delibe­
rar y resolver sobre el conflicto pendiente y no 
para sostener en el Parlamento una discusión to ­
davía inoportuna. Confesó que la situación es 
muy grave, extraoficialmenle considerada;"pero 
que nada ocurria, oftcialmenle hablando. El g o ­
bierno, dijo el orador, tiene el deuer de sostener 
lo que constituye su honra, que son los poderes 
que le dieron vida, y si desaparece alguno de 
ellos, ha de conservar el órden públic.o mientras 
le sustituye legalmentc el nuevo órden de cosas 
que las Cortes hayan de establecer.

Obrando con franqueza y á Rn de justificar 
su deseo de que ayer no hubiera sesión, narró 
lo que liabia ocurrido entre el rey y sus minis­
tros. El rey dijo el sábado al presidente del Con­
sejo que estaba resuelto a renunciar la corona, 
y le autorizó para comunicar la noticia á los de­
más ministros y áun hacerla pública . El domin ­
ólo insistió el rey en su resolución, el ministerio 
rogó al rey que volviera sobre sus pasos, que 
comprendiera los deberes que se había impuesto- 
y el derecho que tenia el pueblo á que desistiera ' 
de su empeño. El rey pidió veialiciialro horas ó 
lo más cuarenta y ocho para decidir. ¿Qué hay 
de extraño en todo esto? El gobierno no podia ni 
debia precipitar los acontecimientos so pena de 
merecer el dictado de desleales y tiaiuores.

Rogó á los diputados el Sr. Rui?. Zorrilla que 
aplazaran lodo debate hasta hoy ó maiiana, que 
nadie está más interesado que los liberales en 
procurar la conservación del orden. Manifestó su 
creencia de que la Asamblea no puede resolver 
nada acerca de lo que no está todavía sometido 
á su examen, v concluyó declarando que ni un 
segundo pcnnaneceria en su puesto, si no tu­
viera la confianza de la Corona y  del Parla­
mento.

El Sr. Figueras anunció una interpelación, y 
habiéndole rogado el señor presidente del Conse­
jo que no la hiciera porque no podría contestarla, 
el diputado republicano apoyó entonces la pro-, 
posición que desde primera hora tenia presenta­
da, pidiendo que el Congreso se declarara en se 
sion permanente.

Insistió el Sr. llu iz Zorrilla en sostener lo in ­
conveniente y prematuro de semejante resolu­
ción, y el Sr. Figueras repitió sus argumentos

ta de lo mismo, creia pertinente se suspendiera la \
sesión hasta las ocho de la noche, hora en que. 
esperaba podria satisfacer el ministerio la natu­
ral impacicucia*de los seiiores senadores. Acor­
dóse así, después de haber hecho uso de la pa­
labra brevemente respecto de lo mismo los seño­
res España, Rojo Arias y Cervera, y se suspen­
dió la sesión á las cinco y m edia.

Reanudada á las diez de la noche, el señor 
presidente anunció al Senado que el gobierno, 
en'com unicacion que le liabia pasado, le mani­
festaba no podia asistir al Senado basta el d iade 
hoy. El Sr. Figuerola, en vista de la gravedad 
de las circunstancias y de lo acordado por e l  
Congreso, acuerdo que en otro lugar podrán ver 
nuestros lectores, rogó al Senado nombrase una 
comisión permanente que, con la mesa, quedara 
constituida en sesión para avisar al resto de los 
señores senadores si algo grave ocurriera d u ­
rante el plazo dado por el rey D. Am adeo.

Nombró el Sr. Figuerola dicha com isión, com ­
puesta de veinte senadores de lodos los partidos, 
y  se suspendió la sesión á las diez y media.

Los folletos que hemos recibido son á cual más 
inleresaníes, y uno de ellos, sobre todo, de pre­
cisa lectura para el que quiera estar al cabo de 
la cuestión más grave que hoy ocupa á la políti­
ca española. Tiene por objeto principal el lil ii-  
lado La situación de Puerta-Rico etc ., dem os­
trar que la política que en estos momentos sos­
tiene el ministerio es precisamente aquella á que 
el partido radical estaba obligado desde su Ma­
nifiesto de Octubre de 1871 ; y en este camino el 
autor del trabajo á que aludimos, acumula las 
citas V los fragmentos de discursos de nuestros 
hombres principales y de artículos de todos los 
periódicos radicales de Madrid, para evidenciar 
que lo que hoy sucede es lo lógico y lo único 
compatible con la honra de nuestro partido, que 
no es de aquellos que sostienen una cosa en la 
oposición y  otra en el poder.

La gravedad de estas demostraciones, que cu 
el folleto aparecen concluyentes, se comprende 
considerando el empeño que nuestros enem igos 
tienen de hacer cxw's de, repente hemos cam ­
biado de rumbo, que nuestros compromisos nos 
obligaban al s/ataqua y á la desatentada p.ilítica 
d c lS r . A vala, y que carecemos de autoridad para 
realizar eí programa de gobierno, cuyo artículo 
es la ley de abolición que hoy discute c! Con­
greso. Y todo, se entiende, con el piadoso pro 
pósito de que el lector piense y sepa que la nue­
va política es, ó resaltado de las imposiciones de 
los audaces Estados-Unidos, ó de las intrigas de 
los cautos é infatigables diputados de P uerto-  
R ico.

Recuérdese si no, la insistencia coa que en el 
desairado Manifiesto de la Liga se toca este 
punto. El Sr. lluiz Zorrilla estaba entregado á 
los voluntariosos de Cuba, y el Sr. Gasset repre­
sentaba ci pensamiento lodo del gabinete ladi 
c:i!, cuando afirmó en el Senado que nada baria 
en 1.a cuestión ele la esclavitud, precisam cule la 
víspera de que el presidente, del (íonsejo decla - 
r.ira en el l,ongreso lo contrario, desaulyii/.ando 
al Sr. (fasscl.

¿Pero quién, después de laido el lo lle loqu e 
examinamos, abrigará l.y menor duda? El Mani - 
tiesto de 1871 , los discursos del circo de, Price, 
las enmiendas al mensaje, en las anteriores Cor­
les. los articnlos de los periódicos radicales de 
,fuñió de í8 7 2 , el mensaje del año pasado, todo 
consliluve nuestra historia, y  todo sirve al autor 
del folleto para pulverizar los sofismas de nues­
tros enem igos.

Todavía el folleto tiene im portancia, por conte­
ner una historia tan breve como* sustanciosa del 
partido conservador de P uerto-R ico, que princi­
pió por amenaza'’ á la madre patria en 1 8 6 8 , para 
ape lidarsc hoy hipócrita y grotescamente p « / / í -  
do español sin condiciones. Todas sus falseda­
des, todas sus torpezas, todas sus inconsecuen­
cias, todos sus manejos y sus monopolios, están 
en el libro á que nos referimos piulados de ma­
no maestra, y , para conclu ir, viene la séric de 
mentiras y calumnias con que aertos periódicos 
de Madrid inlcQtaron hace tres m 'ses sorprender 
al público, dando á Puerto-R ico punto menos 
que por perdido.

Casi complem ento de este trabajo es el otro 
que contiene una detenida y concienzuda reseña

LA RENUNCIA DE DON AM ADEO.

Desde qup puidicamos n'iéslro último número 
han ocurrido imporlanlcs sucesos políticos qne 
la gravedad de las ciicuaslaucias y nuestra s i­
tuación especial nos oblig-an á relatar sencilla- 
menle, tál cuál han llegado á nuestra noticia, y 
cómo los ha expuestív- anoche en el Congreso el 
presidente del Consejo de ministros, omitiendo 
lodo comentario

En la larde del sábado, y después de term i­
nado el Consejo que sê  celebró bajo la presiden 
cia del rey , indicó al 8r. Ruíz Zorrilla que de,' 
seaba uo se retirase con los demás ministros, 
porque tenia que couforenciar con él. Una vez 
solos el rey  y  el Sr. Ruiz Zorrilla, el primero 
manifestó al segundo su inUínciou de renunciar 
á la corona de España en su noribre y el de su; 
hijos, retirándose con su familia á ilalia. El m¿- 
nistro de la Gobernación discutió largamente con 
d  rey vombaGsiulo dicho propú.Uau por creerlo 
gravísimo para el país, y sólo cuando el rey rei 
tero una y olía  vez sus primeras palabras, el se­
ñor Ruiz Zorrilla se retiró para poner en conoci­
miento de sus compañeros de gabinete el objeto 
de la conferencia que con D. Amadeo habia te­
nido.

El domingo los ministros volvieron á reunirse 
presididos por el rey , y cuando el Consejo coiir  
c lu yó , el monarca reprodujo nuevamente lo mis­
mo que liabia expuesto al Sr. lluiz Zorrilla el 
dia anterior. Los ministros á su vez repitieron 
de nuevo tambieu los argumentos empleados el 
sábado por ej jefe del gabinete, y el rey no iu - 
sistió, conviniéndose eii que la cuestión queda­
se en suspenso por espacio de cuarenta y ocho 
horas, durante las cuales el rey lendria tiempo 
de meditar maduramente lodo lo que sus minis­
tros le habían dicho, y de ratificar ó rectificar 
su primera resolución.

No nos toca á nosotros valorar la fuerza de 
las razones alegadas en pró y en contra de la 
renuncia, ni añadir comentarios á los hechos 
que quedan narrados; la situación es en extremo II ¡.̂  g,.5¡on celebrada por la Tertulia la noche 
trascendental, y en estos casos, lo más con v e - ¡j Enero, con motivo de recibir á una
nienle, lo único patriótico es dejar desembara 
zada la acción de los poderes públicos, que son 

en pró de la sesión permanente: terciaron en el los que deben dictar un fallo á que lodos esta- 
debate otros oradores pronunciando elocuentes H mos obligados á someternos.
discursos, y después de explicar el Sr. Figueras 
que, según su manera de entender la sesión 
permanente, no habría ni discusión ni ad íenlos, 
y sí sólo la mesa constituida con los diputados 
que quisieran permanecer, el Congreso asintió á 
ello sin discusión y por unanimidad, nombrando 
el señor presidente una numerosa comisión de 
lodos los lados de la Cámara para que le acom­
pañe entre lanío que la cuestión se resuelve y 
la nación dispone de sus destinos en virtud de 
su soberanía.

Por eso, en tanto que dichos poderes no adop­
tan una resolución, nosotros conservaremos 
nuestra actitud patriótica y nu suscitaremos nin­
gún tropiezo a los llamados á decidir de. los des­
tinos de España, para que nada turbe la calma 
y  la tranquilidad que debe p esidir á sus d eli­
beraciones en tan solemnes momenlos

L A  CUESTION DEL DIA.

SENADO.

Las noticias que desde la mañana del dia de 
ayer habían circulado porl.odo .Madrid, anuncian­
do que S. .M. el rey renunciaba la corona que 
recibió de las CorlesConsliluyeiU es; los rumores 
que corrieron relativos á los propósitos que por 
este grave suceso abrigarían los representantes 
del país, y las explicaciones que lodos esperaban 
del poder ejecutivo, á quimi se cree, y con ra­
zón, en autos de lo dicho por el rey , llevaron á 
la alta Cámara gran número de curiosos ávido; 
de conocer la verdad del acontecimiento y cuál 
era la actitud del gabinete eu asunto de lauta 
gravedad, de trascendencia tanta.

La sesión, sin embargo, no se abrió hasta las 
cinco de la tarde. El señor presidente, Figuero 
la, anunció al Senado ijue pues el dia de a y e r , 
era precisamente dia destinado á preguntas é in 
terpelacioues, algún señor senador desearía sa­
ber la verdad de lo que el pueblo decía, y ha­
llándose el gobierno en el Congreso, dando cuen-

i)c poco tiempo á esta parle ha comenzado á 
ver la luz pública una serie de folletos que, bajo 
el coman título de Pro afpuida reformista, 
tienen por objeto desvanecer los errores y  las 
prevenciones que existen entre nosotros sobre los 
asuntos americanos, y recabar la extensión á 
nuestras provincias ultramaniias de las liberta • 
des para la Península conquistad,as en .Se 
tiembre.

Hasta ahora no hemos recibid ' más (|uc do 
folletos, titulados el uno Lasiíx'r i'.n de Puert:>
Rico, las falacias de los eonserr^do es y 
compromisos del partido rarti- ni. y el otro Una 
sesim de la Tertulia radical dr M>drid. 
estos han de seguir, por lo qu ' u.ii ello.s se dice, ó 
otros traliajos cuyos epígrafes y cuyos aulnres Ij 
son ya de por si una seguridad de su imjiorlaii j 
cia. En este número se cneu''ntian La sitúanm ■ 
económica de Puerto Rico, por Sanromá; l.a li­
bertad de comercio en IS IO , por Uodriguez 
(D . Gabriel); La emancipación de América, por 
Labra, y La guerra de los ¿sladiS-Untdos en 
17 76 , por González (.losé Fernando.)

comisión de la Sociedad abolicionista y otra de 
los diputados de Puerto-Rico. En este volumen 
aparecen íntegros los discursos pronunciados por 
los Sres. Rodríguez (D. Gabriel) y Labra, y alli 
aparecen estas elocuentes palabras del últim o de 
estos dos reputados oradores; palabras acogidas 
cou atronadores aplausos por responder á una 
coiisicciou profunda de nuestros correligiona­
rios:

«H oy no peleamos por Ultramar: la cuestión 
es más grave: es de ser ó no ser\ lo que lene 
mos comprometido contra todos los hipócritas 
amigos de la revolución y los restos lodos del 
borbonismo, de la teocracia, del monopolio y de 
la dicladura, .es la libertad de España.»

Tiene la’zon el Sr. Labra. La hora es de pelear 
por lodo y contra lodo. Por eso tiembla y se 
deshace la Liga. Pero no huirán, porque serán 
aplastados por la f'ierza de la opinión.

r.UESTlON DEL Dl \.

sifui'Uido laO
’ u/, nuestro 

deseo
luiesli'os le tures del 

mavor número pobiblc de detalles y noticias ros­
que

r.upa á tolas l.is clases políticas y sociales,

Como quiera que ay-:r Inne.s, 
coslumbr-e casi general, uo saliese ,i 
diario, y c o n o  á la vez sea nuestro mejor 
el de poner al cnrricnle á

le í
pecio á las cire.un laiieios del grave suri'.so

otros era una certeza traaeemiental, y por pro la 
osllBm-af, Hmitánilonos á'tlarap.r la atención sobre 
la importancia fifi Consejo para por la tarde con­
vocado .

El nidrio Kxpañol; sin embargo, levantó un tanto 
el velo do los rniateriosoa rumoreR que cirCuleban, 
y esto dló lugar'á que muy pr.mto ee hablara p íi- 
blicaraente del suceso del día, si bien abultándolo 
y exagerándolo. ■

Nue.str'o Colega daba como última noticia de su 
edición lá slguiéate;

«.K los seis decRta tar le' h » circulado en el salón 
de confsíénciAs nna' noticia de tal gravedad, que 
no no.R atrevemos á darla crédito.

Háblase de cierta resolución que quizás dé por 
res-altado el advenimiento inmediáto de la repa'iblica.

R1 CíónSejo de ministros se encÚBiltra reunido á 
la hora que escribimos éstas líneas.

Pocáé personas sabían más á la hora qne se indi­
ca, y  los que algo'sabían ló callaban con la espe­
ranza da que el "rumor rio '.s'e confirmase ó el pensa- 
raieulo no siguiera adelante.

Pero puesto que el hecho es y.i de- dom'nio p'i- 
blico desde anoche y habrá de desfigurarse mu - 
cho, nosotros, por nuestra cuenta, y haciéndonos 
eco de lo que parece más vo.'-osítiu!, daremos algu­
nos p rmenoras relativos i la auunciadn abdicación 
dei rey.

Dieese que, fatigado por las contrariedades con 
que venia lueha’udo, ya anteayer anunció su pro­
pósito-de abandonar el trono.

Ayer por la mañana lo nianifestó terminante 
mente al presideate del g ibinote, y éste intentó en 
vario disuadirle.

Rl Sr. Ruiz Zorrilla reunió el Oonseju .t la.s cinco 
y á las ddez volvió á reuni.se.
 ̂ 'P r eonsecu meia de lo tratado en él y da Ine in- 
arcHCiones queso tiacisn después-le l ;  una -déla 
noche, hora á que -s¿ j;cUM.tou ios ministros, se 
daba por seguro que hoy se suspenderán las sesio 
L.es por do.s ó tres dias; que dc.spues se leerá á 
las Cámaras la propueata d i abdicación, sí el rey 
insistiera en su prnpó.sito, cesa que no so, puede 
asegurar; así Comu parece indudable que ios Ouer- 
pos C il gísladi : é n o  .sólo uo la admitirán, sino 
que ouvi .rúü uu elocuoMte mensaje a. monarca, 
del cu; i c.-jie-ra!'. un Lmen-rcs-zltado.

A l.' :as nerso!;-,s. que .Sí suponen bien inforhia- 
da.s >'nn ;:or c.i-írto quo no i eg.-ráu las cosas u esta 
OJLtré ’ iuo que, por i c.mtrario, RC vencerá el 
contti;! , q-ie nru,.naza, pues se cuenta ya para ello 
CuQ ti ijíiauz apoyo de per.mtv.s de gran valía.

Ase úr. ac taui'u;on qau si el ri-.,y iiuustiase des­
pués del m.ir.sa.;e y de los natura’e.s esfiifi'/.os que 
9c cuoph*aiáu pare a ñ a d ir .l  iS Oó.teS bar; -.n una 
Igy eepsclel pera eí caso y eí'gir.'in clgubiernu que 
huhier.o de c; C6rgai?e do la regoncie interinaiaonte 
con arreglo a ;a C-on rtitucion.

llast ' aqtú los rumor-es más verosímil ;a que lie­
mos podido recoger acerco da la intc.''.tad.o y sólo 
órtentade abdicaei->n.

Raspee o el est;jdo de la cp'.umn pública en Mu ■ 
drid, sólo podemos da.-ir que i.i impresión fué pro - 
funda; que .■̂e h-iciin. comentarios i; finitos como 
puede supoccrs“ ; pero qv'O ii todos ios ánimos ee 
notó levantado el .sentimiento do amor patrio y una 
gran predisposicii n tí ¡a calma en momentos en 
que l i  menor imprudencia pudiera ser perjudicia 
li-ima para el porvenir del país

Los mismos republicanos, esperanzados rn-bs que 
nunca con el giro que á la política pue ie dar e.ste 
suceso, se aconsejaban nautuauiente la calma y ia 
moderación, y esto esprran todos los hombres de 
todos los partidos, y este eotisejo .se oía en todos los 
ábios en medio dei estupor de que todos se halla 
ban-dominsdos.

Las autoridades todas continúan en sus puestos 
velando por el sosiego público, y el gobierno, ol­
vidando que represent-A un partido, piensa solo en 
que antes quo los intereses da una agrupación po­
lítica está el bien supremo de la patria.

Como siempie, procuraremos tener al público 
bien entera>io de la verdad y de la marcha de los 
sucesos.»

Nuestro colega E/ hnparcial adelanta algii 
nos poniienorcs más, en la forma siguiente:

<iK las primeras iior.os de la noche empezaron 
nver á chcuiar noticias de mucha importancia, que 

dquirieron cedá vez más consistencia y gravedad, 
aun cuando en definitiva nada pudiers concretarse 
tic una manera c e-ta.

Tratábas-3 de un acto gravísimo de S. M el rey, 
que 80 rtdiere á la aplicación del párrafo quinto del 
srt. 74 de )a Constitución, q-ae dice así:

»Art. 7t.' Ki roy ne-cesita estar autorizado por 
una ley espacial..............................

7.® Para atd'car la corona »
Lunz '.du esta indicnciou en los circuios p-olítico.s,

.n-a natural que produjeia alarma, dando lugar á 
los má' encontrados comentarios, aventurados mu 
Chus, otros quizás no iufun ia los. si bien no parece 
que ara una resolución el nccntecimicnto.

Y asi nos lo induce á creer el que, reunido el 
a,;njejo de ministros é las diez de la noche, paro 
ompí.r-e, sin duda, d t'tn grave .Ruceso, se di.s ■! 
v'ó á !o vina sin adoptar ningún acuerdo que ii di 
que su inmediato resolueim:. A juzgar por b  que 
hemos oido, no h -y ln - 'a  ahora tqis que a-guna 
indicación que, de conlirmuíse, tendría quo .-’cr 
jeto do una b;y y prov ,mt, 
ámplio y dcteni-io de‘ at. 
dar al paí.s ui'.'i siti-if ce

Corar) decimos en otro lugar, nada ha resuelto 
ni podia resolver el g ibiorno snlire las iridicaciones 
que se atribuyen á 3. M., lo cual confirma núes 
tra creencia de que, en efecto, no han pasado de 
ÍDdio.aciones.

Así, pues, en el caso da que li cue.stion se plan­
teara ontO-ló su de.san-ollo, el gobierno necea taris, , 
como e.s natural, algún tiempo y raposo para pro • 
parar el proyecto que hab a de ser objeto da las 
deliberaéionos del Parlamento, por cuyo motivo no 
seria extraño que, il propuesta del g.doierno.sa sii.s • 
pendan hoy las sesionos en ambas Cámaras por 
nr.03 dina, durante les cuales serán convocados con ' 
urgencia los senadores y diputados ausentes. ,

Rpr lo demás, nada indica que este asunto, aún 
considerando su naturaleza extraórdiuaria, salga 
dé los trámites regulares y ordenados que 'as leyaa ' 
determinan.

—Después de ter.ninado anoche el Consejo de ' 
ministros, se dirigieron los Sres. Mirtos. Becerra y 
Kchegaray á casa del presidenta dei CjagresoJ'se • 
ñor Rívt-ro, con quien estuvieron conferenciando 
más de una ho.a.

—R1 alcalde primero de Madrid, S,-. Avatos, es­
tuvo anoche á última hora en lá preaidénoia del 
Consejo de ministres.

—La fuerza que presta el servicio en la coman- , 
cia de la milicia nacional faé reforzada anoche con 
tres compañías de voluntarios. ■

—Daspues del Cjus^jo de aaosha los ministros ' 
de la Guerra, Miriua, G acia y .lu.sticia y U ltra­
mar .se retiraron á sus rsspaetivos d imic-.l.os.

— Parece que el gobierno comunicó anoche á 
provincias la noticia reí grave suceso, objeto'ayer 
de la preocupación do tod.js los centros p.jlíticos, y 
que al mismo ti mpo se han d-ido instruccio os á 
las autoridíides para que mantengan el órden pi'ibli- 
co, cualesquiera que sean bes pretestos á virtud fia 
los cuales pudiera uUerarse.

-- A juzgar por lo que anoche pudimos observar 
en los lugares públicos á doride de ordinario con - 
curren los- republicanos, nada debe temerse de su 
actitud en estos críticos y solemnes momontoa en 
que toda priidencia ha do ser peca para los que 
siücerame'ate amen lo más fundamental dé las ins­
tituciones rev-: luíioi.arias.

Y á nadie, on efecto, .pudiera convenir menos 
proviiear obsi mulos y djuivultadea.á jos poderes 
públiC'.iSiíjue á ',>.s republican.os, paos coa quier.ac 
W-de fiu 'z  -, Ci‘. quiíi' arrebijto, cualquier confliCA 
to, lia’uia de i- .ivy rse  cu contra suya, c. m rde 
ello liei.en !ji:,aplo, y ¡o que e.s peor, contraía 
liberl-ió, a;, vuvi-ch- lído sólo á los enera gas da todo 
régimen deraúc .íiic i, que por ley de les socio lades 
no tard iii en aprovecharse do toda situacmn de 
fnerz. r, de to lo períodtr dictatorial, cualquje'-a que 
sea la causa que lo haya preparado.

Afurtunadameiito, y eu honra sea dieho de la 
iumeor.a may.: fa da este pueblo, no ha de faltar 
calma y ser.mid ;d en la parte más impresionable 
dol partido republicano p.ar.a esperar sin impacien­
cia los acontecimientos.»

La Epoca, por su parte, exhibe el siguiente 
comentario respecto á los resultados que se pre­
vén, alendido.s los pormenores que preceden: 

«Mucha ccl-;brarcraos que el parUda republicano 
tenga la fj'i tuu i do'sobrepórierse á larf iraáginacio - 
nes acaloradas,)’ comprende.-quo en estos momen­
tos supremos no puede tratarse de imponer esta ó 
la otra forma de gobierno, sino de salvar la exis • 
tenoia socitl del país conteniendo el de.sbordamien- 
to de la demagogia.

Por eso no creemos que se confirme la noticia de 
que cbSr. Ruiz Zorrilla trate de abaniioner el po­
der; h'.,y p'esáü sobre él gravísim-is obligaciones 
y es preciéo que las cumpla, siquiera en descar­
go de los errores quo nos han traido á este Unce 
doloroso.» j  ‘

El palriotismo y nuestro deber de periodistas 
honrados exige, como en otro lugar iiidicaqios, 
que nuestra misión en estos momentos solemnes 
se limite á narrar los hechos con cuanta verdad 
alcancemos, por lo cual, nada queremos adicio­
nar á lo anteriormente expuesto.

P'’recepil .nos cuanto algunos diario.s dijeron 
nú iu !.) extraordinario ayer por Ii mañana.

Lrt Corres ,'iii lencia se expre-iahi en estos 
términos:

«Au( che, por razones que ol público apreciara 
8¡n duda alguua, nos abstuvimos do lineemos eco 
de un gróvo rumor que circulaba y que para nos-

■ ) D -

c  -iDO e s  m i
el Pirl"xraent'i, p ir i 

^̂ ,Iê 3no sobro ín:
-sas a .. 'acto tan g r  ve, .V nadie h .brá seguniiueute 
que .se crova ú iirej.|/.:ar el filio quo las Córte 
ha. 'U d i pronuneinr en ’d asunt-á.

i / iú n ir :)  q o '‘ n -s  i>a- avorigiiado C-j no c
in, qne el gobie-m, ha il.ocidido en est- pun o 

i'ienciii y 1' mesura quo la í-i- 
lien lo sobre si laobrar cc u toda la prn lencia y

Ool d -1 sui eso le-’ -'ima, 00 asumí J- .
r',.-. .-nR>bdid -d do ningún acto que no sea de sua
cx,’ ;usiva.R atribuciones, i -ira l'O cual ™ ^ '. 1» libertad y la inoepeu'lim-
toda cosía ‘lu a c io u c s  llamadas á

m  la coesíion. si llega definitivamente á 

plantearse.

Con moti o del grave suceso, preocupación de 
todas las clases y de todos los partidos, desde 
aver tarde se nota la intranquilidad general en 
ló̂ do el vecindario. El decrecimiento de los valo­
res públicos faé inmediato, y los infinitos rumo­
res más ó menos abultados y más ó menos cier­
tos aiimenlaban las vacilaciones de todos.

A  poco más de las cuatro de la tarde la 
atinencia de numerosos grupos á los al edednres 
del (Congreso por |la calle de Floridablanca era 
como el presagio de alguna turbulencia, según 
los más impacientes ó según los más tímidos; 
pero aforlunadameiite las declaraciones del presi­
dente del Consejo en el salón de sesiones,_acer- 
ca de las medidas adoptadas en evitación de 
( ualiuier conllicto, sirvieron poco después de 
calmante para los agitados. Como se intentara 
por el pueblo penetrar en el Cong e.so los d ip u ­
tados Síes. Figueras, Blanc y otros le arenga­
ron con objeto de contenerlo, haciendo el primero
protestas las más graves.

Al llomir. l .-ir. Rivero, se dispuso la retirada 
(le'algunas fuerzas de U i iiieia que estaban e u -  
capmda-i 'b ’ la cu.'lodia del edi icio, y el presi.lcn- 
p. di'l (loiigrc.'O dirigió la palabra á los agrupa­
dos, prog miau.loles, según dice un colega, p o r -  

ue nusoii'o.s no pudimos entenderlo;
«¿Queréis ia libertad?
«¡Si, si. repitieron algunas voces.
«Pues YO os ruago que os retiréis.
«¡V iva la república federal! gritan algunos. lY 

pronto, pronio! .
«Eala noche quedará resuelta la cuestiou .» les 

ha dicho el Sr. Rivero, retirándose saludado por 
los grupos.

La concurrencia no por esto disminuyó, sien­
do couüiiuo el subir y tajar de. lo.s iuleresados ó 
de los meros curiosos, por la Carrera de San Je­
rónimo. A las sioift las puertas'del Congreso p er-
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manecea carradas y todas las avenidas llenas de 
gente; los comercios se han cerrado por sus due­
ños, alarmados con falsos rumores de aconteci­
mientos más trascendentales; los barrios extre­
mos exageran algo la agitación, y  á las altas ho­
ras de la noche, en ijuc escribimos, nada abso- 
Intamenlc se observa, ni ha perturbado el úiden 
público, por el que, como antesconsignamos, e s ­
tá dispuesto el gabinete á sacrilicarse y morir.

El acto que se propone resuella y decidida­
mente llevar á cabo el monarca, que anuncio al 
señor presidente del Consejo, y éste á los demás 
ministros, conllrmándolo aquel ron re]teii la in ­
sistencia, es el de la kiínuncia i»k i-.a, coh' ‘n\, no 
el de la abdicación del poder en persona alguna, 
que en este caso sólo podría ser el cuerpo de re ­
presentantes de la Soberanía nacional.

Decimos esto, en \ista de cuanto de abdica 
cion se ocupan los diarios conservadores, así co ­
mo del acuerdo adoptado por éstos y por los m o­
derados separadamente de pedir en el Congreso 
que se sigan los procedimientos establecidos por 
la Constitución para la abdicación del rey.

Según cuentan algunos colegas conservadores 
y algún diario ex-fronteri/.o, hay quien dice que 
el rey ha manifestado que desistiría de su p ro ­
pósito siempre que se constituyera un ministerio 
de conciliación bajo la presidencia del duque de 
la Torre; pero esos colegas, después do rechazar 
el dicho, añaden que no es posible semejante 
especie, porque en estas graves circunstancias 
no hay tiempo para ensayos sin riesgo de sa n ­
grientas colisiones.

A última hora decía anoche !.a Correapon- 
dencia lo siguiente, absteniéndonos, por la pru­
dencial reserva que nuestra situación nos im po­
ne, de todo comentario, respecto á la situación 
en estos instantes:

«El Congreso ha cerrado sus puertas por efecto 
de la aglüiueracion de gentes que ha hecho imposi­
ble que nos comuniquemos con nuestrí's redacto 
res, por lo que, y por satisfacer la ansiedad del pú­
blico, cerramos en este momento nuestra última 
edición.

La situación de las cosas en este momento es la 
siguiente;

El rey so disponía á abandonar el palacio en el 
mo me uto en que las Cortes tornen una resolución 
por efecto de su renuncia al trono.

Los constituciunale.s aguardan al duque de la 
Torre p ira fijar su situación en vista xie la marcha 
de los sucesos.

La mayor parte de los radicale.s no rechazan la 
república, si bien prefieren la' formaci n de un go ■ 
bierno provisional que conduzca á ella pór las vías 
legales que facilit.a la C>istitucion.

Los republicanos, en su inmensa mayoría, quin- 
ren que esta noche misma quede proclamada la re­
pública. A ello lea estimula la parte impaciente de 
BU partido, que en grao número rodea el edificio 
del Congreso.

Todas las gu,ardi as han sido reforzadas, y el mi­
nisterio no descuida la eons.'.rvaciou del órden.

En los partido.s más avanzados Ipiy verdadera­
mente deseo de que no se perturbe.»

La Ifpia'dad, diario republicano , publicó 
ayer tarde un número extraordinario historiando 
^com entando el acontecimiento del dia. En sn 
primer artículo dice eiUre otras cosas:

«El día de hoy ha de sor fecundo en grandes 
acontecimientos; el partido repubiieano debe estar 
á su pltura y mostrarse digno <le sus pi iucipios 
victoriosos. No ha de creer librada y ganada la 
última batalla; pero puede aprestarse á ilia con la 
confianza de la victoria. El partido republicano es 
un partido de gobierno, porque es el gran partido 
nacional. Su situación le impone gran prudenei-, 
unión inquebrantable; pero lo exige también una 
actitud firme, decidida, enérgica, y, si fuere uece 
sario, todo género de sacrificios.

Los jefes del partido, los hoiuhn's todos que por 
el voto de sus correligionarios han ocupado las pri­
meras fi.as, están en sus puestos, quieien lo que 
quiere el partido: la repúbnc-. Uimft inza en ellos, 
confianza en nuestro derecho y eu nuestras fuer­
zas, seguro de que no sera permiti lo que ni por 
nadie ni por nada nos quedemos rez-.gados eu el 
camino de la república.»

El mismo colega decía en dicho extraordi­
nario:

«El que pertur'oa inútilmeata eu tan graves ins­
tantes, es un loco ó uu malvado; el que no se pre­
para, un insensato; el que coofii demasiado, un 
necio; y el que vacilara eu el momento del peligro, 
un ciudadano indigno de la libertad y de los dere­
chos del hombre.»

P om os, felicitándole por el magnífico discurso 
que lia pronunciado defendiendo la abolición de 
la.s quintas.

El pensamiento fné iniciado por D. ( ’iiislavo 
Morales IHaz, asistiendo al banquete los señores 
Escobar, Cañabalc, Serrano, Muñoz, Gallego y 
otros mucliüs que no recordamos.

1 icen los periódicos de Barcelona (|ue el ú lti­
mo miércoles se hizo á la mar para las islas P i-  
lipinas por la via del canal de Suez la frugala de 
guerra ilottcepcion, de 32 cañones y (tOO caba­
llos de fuerza, ai mando de su digno comandan­
te, nuestro compatriota el Sr. D. José Maimó y 
Rüig.

Ivl buque, según tenemos entendido, debe 
hacer escala en Malta y en P oit-Sa id , donde se 
detendrá algunos dias á üu de que los diez y seis 
guardias marinas que conduce á bordo puedan 
verificar una excursión instructiva a! Cairo y vi­
sitar las Pirámides y otros célebres monumentos 
de Egipto. Van también en la Concepción en 
clase de pasajeros unos veinticinco oliciales de 
ejército destinados ú Filipinas, algunos de los 
cuales es regular aprovechen también tan buena 
ocasión para visitar aquellos famosos sitios.

La Conce/.cion tenia á sii salida del puerto el 
calado do unos siete metros, que será menor por 
el com bustible de que se habrá aligerado á su 
llegada al istmo, cu yo  pasaje no creemos le 
ofrezca dificultad, por haber atravesado el canal 
muchos buques que calaban más de siete metros.

Si no nos equivocam os, la Conccijcíon es el 
segundo buque de guerra español de gran porto 
que habrá atravesado el canal de Suez, habién­
dolo efectuado el prim ero, á poco de su inaugu 
ración, la fragata Berenguela.

NOTICIAS GENERALES.
Ls prüvincia de ’/iraguzn ha quedado limpia de 

facüione.'í, pues Is única que existia era la de Oa- 
mats, y ésta ha asado el puente Alvelda, inter­
nándose eu la provincia de Lérida, perseguida por 
la columna del b.ig.idier Arraado.

Ayer no sa ha permitido entrar en el salón de 
conferencias del Uongresj má.s que á los dipu­
tados.

Dice un periódico que el gobierno comunicó an­
teanoche á provincias la noticia del grave suceso, 
objeto anteayer de la preocupación da todos los 
centros políticos, y que al mismo tiempo se han 
dailo instrucciones á .as autoridades para que man­
tengan el órden público, cualesquiera que sean los 
pretextos á virtud de los cuales pudiera alte­
rarse.

Ha salido para Graua<la y Sevilla el ex-uiputado 
señor Perez Jimeuez, que va á tomar jiosesion do 
la presidencia de sala de esta ultima uudienc a.

La facción Oamats pasó auteanocha por las iii- 
metliRcioue.s de Rayraat, desalentada á causa de la 
constante persecución que se ie h ioe. Ayer se le 
hablan separado unos 50 hombres, según "han di. 
cho un sargeuto primero y un individuo ijue se 
han presentado á indulto al brigadier Arrando 
eu Os.

Ayer recibimos el telégrama que á continua­
ción insertamos con satisfacción especialisima;

a Orense 9 Febrero.— . eñor director periódico 
La Tertulia .

Celebrada boy numerosa inanifeslacion apoyo 
abolición inmediala esclavitud. Partidos republi­
cano y radical rivalizaron celo , enliisiam o.

Vicepresidenic comité abolicionista, G arcía.»
-------------- ^ -------------

De nuestro colega La Política, periódico de 
la noche, tomamos lo que sigue;

«Hay cuatro proposiciones presentadas sobre la 
mesa:

1. “ Para que las Córtes acuerden no suspender 
sus sesiciies, aunque lo pida el gobierno.

2. “ Para que el C. ngicso se constituya en ss- 
sion permanente hasta qii.; se resuelva la grave 
crisis psiidientc
« 3.® Para qué ,a Cámara se declare constituida 
en Convención.

4.“ Para que se proclame ilesde liisgo la repú­
blica, se coiistilnya un dire-ctorio y sean convoca­
das Córtes Constituyeiilos para determinar la fir­
ma de esa república.»

Leem os en La Correspondencia de anoche:
«A las cinc.T de la tarda aiguuos de 1 s curiosos 

que rodeaban el Coegreso empezaron á agitarse y 
á dar vivas á la república. Los diputados se mos­
traban impaclmtes, porijue el ministerio no lie- 
gaba. '

El tumulto fué creciendo y el br. Figueras tuvo 
que arengar á las turbas, aconsejándole.s como d i­
putado federal y á nombre de sus compañeros, que 
tuvieran calma, y les prometía que del C-mgreso 
saldría la proclamación ole la república ó ellos 
muertos.

A esta hora (las cinco y media), llegaron algunos 
ministros y el br. Kivero que también había eataclo 
con ellos en consejo.

El Sr. Rivero b-s arengó también pora calmarlos, 
y liablando a nombre de la soberaníi nacional y de 
los derechos del pueblo.

El Sr. Ooon también les habló, y el general N^u- 
vilas, que estaba con ell s, les aconsejabi asimis­
mo que se retiraran.

El Sr. Soini contribuyó también á persuadirles, 
diciéndolcs que ello ■ citaban alli para represen­
tarlos.

También les habló el Sr. Oarmons, diciendoles 
que la Milicia estacón el pueblo.-

Uu republicano de la multitud subió A la v nta- 
na, Rcousejáuctules eu el mismo sentido; pero l«s 
turbas inústi ron, lo uiisti o que dnpuesdeex  
horlarles el general N uvilas, que les cin '.rgaba se 
luerau a sus barrios.

El tumulto crecía y eran las seis.»

A las cinco de la t.anie de anteayer .salió de Va­
lencia para Granada el primer batallón del regí 
miento del Infante.

Las calles priocipa.es dei centro de Madrid se 
hallaban ayer tarde atestadas de gente, ávida de 
conuce: con exu’iitud la verdad de los aconteci- 
mieiilos.

¡ Según La Epoca, atribúyese al cabecilla Zun- 
i zarren un hecb., Hiuulito, el dé haber secuestrado 
! un niño de oacn unos, hijo del alcalde Ros. Este se 

ha apoderado n su vez de una hija do Zunzarren, y 
habia.'i luidmdu eimuDicacioues hasta anora sin 
IC.̂ ûltíldo.

Anteauoche llegó a Vaienem el capitán general.

Entre lo.s oradores que han hablado A las ¡nasas 
reunidas delante del Gungreso en la calle del E¡o 
nu se cuenta el íir. Gastolar.

Muchos republicanos do los más conocidos en ios 
barrios extremos se presentaron y dijeron que mu­
cha de la gente allí reunida no era republicana, y 
que sus verdaderos amigos e.stabau en su puesto 
cumpliendo con su diber y esperando el resultado 
del acuerdo do las Oórtes.

De San Sibastiau dieeu coa fecha 5:
«En .Azcóitia hay dos carlistas presos y heridos: 

uno, Isidro üríi, de aquel pueblo, con lierida grave 
j eu ia clavícula izquierda, que fuó el que amenazó 
i »1 pueblo de Azcóitia con incendiar las casas con 

petróleo si no hacían salir á los carabineros, los 
cuales le hi.deroii al dia siguiente en nquells juris 
dicción; el otro, Juñan Maidagau, de Arechavaleta, 
da la partida de Ouletnu y sobrin-o del cabecilla 
Maidagan.

—Los voluntarios de San Sebastian han condu 
cido a aquel hospital, herido, al coooeido carlista 
Chapelerdi, uno de ios de confianza del cura Santa 
üruz.

— El cura de Ono va vestido de sacerdote francés 
i y Santa Cruz do paisano. El joven secretario de 

este, que es el que lleva los fiados, marcha siem 
i pre a su lado por si forte.
I — fíi dia 5 se suicidó en San Sebastian un carabi

neio.u

So han concedido indultos de las penas que pu 
dieiau imponérseles á los Sres. Perez Lirio y otros 
redn. tores de El Universal, eu causi que so le.s se­
guía por delito de imprenta.

Parece, que una corporación semi- dicial de Va 
lladulul trabaja paia ver do celebrar en setiembre 
una fcxposiei m ag í.;ol i g.iaa.iára do ias once pro • 
viüCias castel anas, y qoo co.mpreuda tamiiien las 
artes, industria y comercio.

Los jefes del partido republicano están haciendo 
esfuerzos para que por parte de sus amigos no se 
produzca ninguna perturbación prematura, siendo 
la palab a do órden de que nunca lia estado más 
próxima quo ahora la proclamación de la república 
por medio del órden y de la maicha natural de ios 
sucesus, siempre quo no se creau amenazados los 
intereses conservadores.

Desde anteanoche se reforzó la prevención de la 
¡. milicia nacional con mcJio batallón de la misma
i| ---------------------
|¡ S ’ asegura que el lár. Ruiz Z jrrilla está decidiuo 
j! á acompañar al rey á Italia'y á renunciar á la vida 

pública.

Ij Todos ios puestos de órden público estuvieiou 
I también unteauodie leíorzado.s por disposición de 
' la autoridad c.vil.

Han visitado al rey ayer mañana algunos lu m ­
bres políticos de sus amigos parlicul irea; pero le 
han han haliudo litme en su intención de atnlicar.

Varios amigos del Sr. RcUegaray (D . Miguel) 
le obsequiaron el doiniugo con un almuerzo en

La decisión de', rey resneclo i  .»n mareb» parece 
complétame: t i h: "v -bl'

I. t Gaceta de a,v .‘ pnb ic» lassij.'iii tcsnoi . .a- 
rafe '‘ntes al :nov"ui' uto e .riista:

íBurgos.—Eor fuerza de la Guardia 'civil fué al 
ctm/'ida cver eu Mahamud la n-rtida carlista de
,j OiLVp̂ '.j, «f-U aii U10:̂ oa.

Qactlíiroa prisioneros el eabaci la y Joíí iudivi'  
dúos más de ¡a jiartida, v se lea cogioron cu iTo ca­
ballos V varias ermas.»

—Oa'stiña la .Nueva. -E l capitán Melqu.z •, con 
la columna de su mando, b.alió a .er eu la pruvin • 
cia de Tole b> á nin lis lui-ii» ns ;-ti i i de doc ño u • 
bres, á la que hizo do p isio.ac ’oi. qoi rcs i 'a: a 
s-r soldíflo.? desertores del régimieuto de Tahve 
ra, y lo cogió/m.'i¡,io cabañus, 2 SfiO y alguas-s 
arnias y efectos da u’ uerr i.

— Cataluña.—El.cpro'id Cabiinotty batió ante 
ayer á las f :<tci0ns? SBValls, Oirtazaf y fucrza-i de 
Hügaet, cu núme.'o 'le un 'S 7oO houibres, dcsiU,- 
j iudolos <ic las :u jut iñi.s \ ega de Carail, Bj..-au, 
Vidrá y alLir.s dé Pivg de Oast.*!;:,', y có;¡sigai-vi- 
do di.iperí.aribs, con j eriiida de custio iiiuc.itos y 
gran número d? lieiid.is Ls columna tuvo oeiio 
herid i  y nuevo cóntesosl uutre ellos un espitan.»

I Ayer por la mañana ha visltradu al rey el cunsojo 
I (ie Estado en pleno.
I Sa cree que le ha instado para que conserve el 
i t ’ Oiio, pi.ro sin éxito.

Ayer mañana ha vuelto á encargarse de la capi- 
tani •general da Valencia el mariscal decampo ses 

‘ ñor Velardo.

C O R T E S .
CONGRESO

Los c .mauJi atos da v.-luntario.s, en tu reunión 
de ayer mañam, han acurd ido estar á la.s órdenes 
de los alcalde.s.

La fuerza que presta el servicio en I- comandan­
cia de la Milicia nacional fuó reldi z,id i d'is'td aiit-:- 
anochc con tres Cumpaüías de vulunlai ¡o.s.

panSlPENCIA PKI. SRÑ ‘ K SiVBKO.

Saclracto de la sesi'Cn celebrada el dia 10 d« t'ehrer 
■de-187.3

Abierta ,8,las des y cuarto, fué aprobada el acta 
de aiiterií'r en votación nomina', por 2M-diputa- 
d'>s prs.-uiotes.

Se picseuliaron varias exposiciones.
Leyóse una proposición’da'ley para que las elec- 

ciooea inuntcipHÍes .en la ii'.'uV1ijC!.p. de Guipúzcoa 
se verifiquen de i,gual suerte (|ue en las damá.s pro 
vinciss.

El Sr. Sánchez (D. Hilario) la .apoyó on un tx 
tenso di.scurso.

Filé tomada en consideracioQ por 115 votos con­
tra 11.

El señor marqués de la Florida apoyó otr.i pro­
posición para el establecimiento de una f-iCtoría en 
la costa de Marruecos, que fué tomada en consido- 
rncion por 94 votos contra 2.

Otra proposición de ley fué igualmente tomada 
en consideración.

Situación polUica.
El Sr. FIGÜERAS; Pido la palabra para dirigir 

una pregunta á la mesa.
El Sr. PRESIDENTE; La tiene V S.
El Sr. FIGÜERAS: Creo que comprenderán to 

dos los señores diputados, creo que lo comprenderá 
en su alto criterio el señor presidente, y creo que 
al saberlo lo comprenderá el país también, que es 
altamente indecoroso lo que está pasando hoy. Es­
tamos en una crisis profunda, en (jue se líbrala 
suerte de la libertad, y, .sin embargo de ia pacien 
cia, de la longanimidad de los señores diputados, 
estamos huérfanos da gobierno Jamás cuando ha 
habido crisis, no ya de iastituciories, que éstas sou 
poco frecuentes, sino simplemente miaisteriáles, 
han faltado de sus puestos los oon.sejeros de la Co­
rona; y hoy dia, cuándo está latente ¡qué digo :u 
tente!'cuando es público y sabido que se trata de 
una crisis de la institución monárquica, es en ver­
dad vergonzoso que el gobierno no este sentado eu 
su banco para responder á la.s iuterpelaciouus que 
tenemos derecho á dirigirle.

Yo pregunto, pues, al señor presidente, si está 
resuelto á dirigir al gobierno el correspondien'e 
llamamiento pira que venga á responder á nues­
tras preguntas en el seno do ia represautacion na­
cional; y si no viene, que sepamos si nosotros que 
somos los rep'^esentantes de la primera soberanía 
nacional, quo está s.jb,-e todos los poderes, hemos 
de resolver por nosotros misinos.

El Sr. PRESIDENTE: He llamado a! gobierno 
una percion de veces, y esta será la última. R'S 
pecto á la seguuda cuestión, el ípresidente resolve 
rá cuando o tenga por conveniente.

(En este momento entran los señ >r :s ministros 
en el salón )

El señor presidente del 00N8EJ0 D ? MlNlá- 
TROS: Me han dicno que ol Sr. Figueras ha hecho 
una pregunta al gobierno. Tratándosi de ia situa­
ción en que nos encontramos, que es gravs, (o! go­
bierno no tieue interés en ocultarlo), no quiera j 
contestar al S». Pigueras por los inf.'rmes que ¡e. 
han podido dar sus amigo.«; y aunqu.- el Sir. Figue- 
ras tiene dorocho á dejar consignada su pregunta 
para que el gobierno la c mteste cuando lo crea ■ 
conveniente, como supongo que S. S d-esea le con - 
testo ou el acto, le suplico que repro luzca lo que 
ha dicho, pira tener la satisfacción de contestarle.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Figuer-s tiene la 
palabra.

El Sr. FIGÜERAS: Presclndieinio del exoi lio, 
que no hay para qué repetir, he preguntado, uo ul 
gobierno, sino á U mesa, si estaba dispuesta á lla­
mar al gobierno; y en caso de que n i viniera,á ha­
cer que nosotros adoptáramos por nosotros mismos 
la resolución que couveng i á ios intereses de lapa 
tria eu las g.-avísimas y so'emnee circurstanci’is en 
que el país se encuentra.

El sfñor presidente (lel CONSEJO DE MINIS 
TROS: Di sugiiro, .«eñores dipúta los, que yo voy á 
defraudar en momentos tan solemnes 11 >.teneion y 
ia cspectativa de la Cámara y del públioo, que ha 
venido á las tribunas en busca de grandes emocio • 
nes, porque voy á contestar muy sencillamente al 
Sr. Figueras. El gobierno no ha estado aquí, porque 
está seguro dí que no hay nn sóli diputado ui un 
sólo español que no crea que el gobierno no puede 
asistir en e.ste momento á estosdebates, y t.eao que 
estar reunido y que discutir y acordar para procu 
rar que se consiga el fin quo ha dicho el Sr. F i- 
gueras.

S. S. ha dicho que la Asamblea, como si fuera 
única, como si no hubiera otra Cámara con iguales 
derechos y con iguales deberes, debo proveer á lo 
que convenga á ks intereses de. la patria y do la li 
bertad; y yo pregunto: ¿para ijué?¿(Jué oeurrt?(Al- 
guuas risas.) Las circunstancias son solemnes, y 
perdóoen los que se ríen que les dig’S que estos mo­
mentos noson oportunos para interrumpir á uudie, 
y menos al presidente do un Consejo de ministros 
que es'á dand ciertas explicaciones.

¿Que ha ocurrido? ¿Qué sucede? Cosas nuy gra­
ves: lasituación es muy grave, muy comprometida 
para todo y para todos, extraoficialmaiite conside­
rada; pero no hay nada que deba resolvírse ni ven­
tilarse en el terreno oficial, y nadie tiene derecho á 
ser precipitado, ni á exigir una resolución hast'i 
que sea preciso y coaveniente tomarla.

Extraoflcialmeiuc ¿qué ocurre? Presentad iiua 
proposición sobro la mesa, buscad firm-iS, deiib:- 
rad sobre ella, y vereis que no hay motivo para ha­
cer nada; no harei.s más que provocar una discu 
siou inútil, que el gobierno ha querido evitar, y 
que sólo tiene disculpa en nuestro carácter meri­
dional, que nos hace desear tanto más las cosas, 
cuanto más lejos estamos da conseguirlas, y tener 
tanta menos reíl'íxiin para obtenerlas, cuanto má.s 
parece (¡ue ha llegado la ocasión.

Oficialmente no ocurre nada; poro este es un go­
bierno que se debo á la lealtad de sus oonviocioaes, 
á la franqueza ríe sus propósitos, á la firmeza para 
sostener lo quo constitoye su honra, y eu este mo­
mento su honra es sostoner los podare.s que la die 
ron vida, y si alguno do olios hubiere rje desapare 
cer, Conserv,.r el órdc:i público para salvar loií iu- 
tereses sociales; y uua vez susútuid.) el poder que 
desaparezca, el gobiaino dejará su puesto, y cada 
uno e sus individuos segun4el (janotero que le 
marquen sus aptecedeutes y su eoneñenna.

Y como ante todo el goibierno debe ser franco, va 
á decir á la Cámara lo que ocurre, pura que la C.i 
mara vea si ha hecho bien en no venir aquí y eu 
desear que esta tarde no hubiera sision, pura no 
verse precisado á dar coutosiación á las interpela­
ciones que se lo pudieran bacer. Varaos ála cuestión 
extraoficial. S. M. el rey, ai.teayer, al PorniiU'ii el 
Ci.nsejo de miais'..-,s, dijo prosi lente qu-: estabi 
resuelto, firmisiiní-uieiitc re.íuelto a renunciar la 
Corona. El presidente d-J Consejo de luiuisiros no 
tiene que decir lo que contestó a ir. M. Contestó lo 
que cumple al presidenta da un goliierno que ha 
n-nido por su iniciativa, y en quien cree y ha creído 

I siempre que podría su patria encontrar la libertad 
I* y el (5rden bajo la dinastía de Saboya. Si hay quien

I
cree nue eso puede erraaegnirse caminando por otros 
derruiros, -fgalo i 'a buen hora. El gobierno no lo 
creo.

E, rey me dijo e.sio; yo tuve que preguntarlo dos 
cosas: pii.v.f,a, incauto izaba á decírselo al Con­
sejo de miuistros; st'guuda, si á cousecuencia de sa­
berlo iD'tvor ó menor número de personas, mo au­
toriza para afirmarlo ó ilesmentirlo. El rey me au­
torizó para decírselo a mis cuaipaüoros, y no me 
dijo qu-i ]■' i-r' de-- iie.itirñ. c i  la Opinión pública 
S i ; ,  .lijtx, ,.u-H, á ios que i'-ouiiiigo formaban el ga­
binete,' y iu  es de la c,/mptíieucia de la Cámara 
el s.a'.'er lo q ue pa®ó ( :i :.quel Consejo de m í- 
ni-siris.

Tuvr i i ;ii u: , d. vxiv.-.r á vji- al rey, é insisti(5 
en su n •u;u".c!, repiriéndoiue el encargo de que así 
00 io dijera á mi.-< «•■impiiñerüs, para que proveyés:- 
inus ,1 las necesidades uel orden público cu ias 
eventualidades da lo que aquí pudiera suceder. 
¿Qué ibi á ec.iriiar un g ibieruo monárquico Coas- 
tiUicKiii.ii? ¿Qué ibau a acordar hombres q ue de­
bían a aijuui po 1er su exi.«tencia política como mi 
uistros?’ ■ . ' ' ■ , ¡..

J./<> que acueida el último de, los individuos de 
uui sociedad cuando ve a uu compañero Ó a un 
amig. i;n úna situación en que cree que no debe 
estar; lo que acuerdari ics.hombras q.ua tienen lé 
profunda oa lo que han proclamado y están dis 
pue’Cos á defenderlo. Acordó el gobierno suplicar 
al rey, rogar al rey quii volviera sobra sus pasos, 
que examiu<r.-i la situación eu'.qiíe el país se en­
contraba,- (pie borap;endiera los grauñea deberes 
que Stt ñabm impueato al aceptar ia corona y los 
Uereclios que el pueblo español teuíá, independien- 
temiMilq dpi d'i exa;aiuar aqqel acto; lo^ (ie.rechos 
que el pueblo español tiñia, sabienJo sescon licio- 
ues'dc VAicr y iie abuegaeion; que desistiera de.su 
propósito y qqo oo lie,vara á cabo ni en esta s tua- 
cio 1 ni (le-púes, \tseo meaos'en esta situáciod, un- 
hot.(> de esi caturiileza Acón ó el gobierno además 
que, si para ti'ic el rey volviera sobre sus pasos, era 
necesario que ol gobleruo entero presentara su di- 
rn^ion. el rey eligiera otro de esta mayoría de las 
Cañaras. . ,

Esto'ni gobierno no ¡ft cíistaba sacribcio nfogu- 
nn. ¡Q-ié sacrificio ie ha d i cosUr á nadie dejar de 
.ser gobierno cn uu país tan perturbado como esta 
’pob.-e patria española! be dijo también que podía 
modirtcarsocl gabinete, y no tuvo necesidad de de­
cir que .si cr'ia qne para continuar al frente de la 
nación débi.- cambiar de política, era enteramente 
libíe de hacerlo; pero esto se ie recordó, porque, di­
gan li que quieran los que tanto han intrigado 
paiá que v -egaraos á esta situación, que han de 
llorar con l igrimas da sangro, éste es un ministe­
rio compuesto de hombres honrados, decentés y 
dispuestos á -Idcfender la libertad y la dinastía, 
en la que ven cifra-áas la paz y la ventura del psjs; 
que es un gobieruo compuesto de hombres que no 
hacen transacciones indignas en momentos neter- 
minados, ni abdicaciones indignas, aunque los mo­
mentos sean supremos, sino que están dispuestos 
ó defender ia libertad por convicción y el órden por 
deber, mientras se sienten en este banco. Cuando le 
dejen, cada uno seguirá el camino que tanga pór 
conveniente; poro todos podrán explicar alta y hon­
radamente los motivos do su conducta.

El rev, solicit.vdo por el Consejo de ministros y 
por la agitación que Pabia producido eu Madrid 
esta situación difícil en que nos encontramos, des­
pués de oir á los individuos del gabinete, dijo al 
gobierno: «nii resolución es irrevocable; tengo ra­
zones y motivos para que lo sea; pero puesto que 
el Consejo de ministros, que merece mi confianza, 
me indica los males que pueden caer sobra e! país, 
vo le pido que me conceda que me deje veinticua- 
t̂ ro horas, ó á lo sumo cuarenta y ocho, para que 
decida si puedo ó no acceder á los ruegos del Con 
.sajo de ministros.»

¿Qué hay aquí, señores, de raro ó de e.xcepeio- 
nal? ¿Qué” hay aquí más que el cumplimiento de 
un deber de dignidad y de reflexión por parte del 
monarca, y un deber do dignidad y ele decoro por 
parte del gobierno? ¿Qué hubieran hecho en núes 
tro caso les que más üesean que desaparezca io uo 
tiial, los mismos republicanos? Los mismos repu- 
bl'(tanos, ¿se hubieran negado á esta petición? ¿Se 
hubieran atrevido á decir al rey: No, señor, no ac­
cedamos á eso, no queremos eso?

Tratándose de individuo» particulares de ciertas 
opiuioees, la caiiüeaeion hubiera sido de impacien- 
eia; tratáudo.-e de individuos de uu gobierno, la 
caiiiic'.ciou seria de deslealja 1 y traición con pre­
meditación y alevosía. Nosotros no queremos pasar 
por traidores ni desleales ni ante el rey ni siquiera 
ante el último ciudidauo de los españoles.

Aquí teneis, sin ocultar uu sólo hecho, todo io 
que ha pasado en esta cuestión gravísima. ¿Es que 
hay impacioücia y des o de que esto se verifique? 
Yo dejo á Cada uno en su opiuion; pero emitiendo 
ahora la mía, creo que los que asi piensen desean 
que cuanto antes desaparezca la libertad y venga el 
caos, del cual todos confian en sacar la luz, y á 
mí me parece que no la ha de sacar nadie; y que 
si eso hecho se verifica, no hemos de ver nosotros 
días de paz y prosperidad para este país...

El Sr. PRESIDENTE: Dispense V. iá. un instan 
te. Siendo pasadas las horas de reglamente, se vá 
á preguntar si se proroga la sesión.

Hecha la pregunta, la Cámara reaolt^ó en sentido 
afirmativo.

El señor presidente del CONSE.IO DE MINIS­
TROS: No debe haber impaciencia. Si el momento 
llega, si la renuncia se hace, el Congreso tiene den­
tro de la Constitución, y áun cuando no lo tuviera 
dentio de la C .M.sE.itucion, tiene dentro del regla­
mento, ia manera de examinar y discutir el asunto 
con la amplitud que eu esta Cámara se discuten 
todas las cuestiones. ¿Que hay en Situación tan 
grave, en momentos tan difíciles que pueda obligar 
a quo nos inanifístemos impacientes? ¿Qué resoiu- 
eiüu se vá a pedir á esta Cámara? ¿No está el rey 
en la plaza de Oriente? ¿No hay un gobierno res­
ponsable? ¿No hay dosCamaras queUiscuten y de­
liberan? ¿Se quiere que bajo la impresión Uel mo 
mentó se adopte una determinación cualquiera que 
indique al que habita en el palacio de Oriente que 
debo marcharse cuanto antes, porque corre peligro 
si no lo hace? Seríamos nosotros los hombres más 
miserables sieso consintiéramos ó tolerásemos. No; 
aquí cada poder tiene marcada su órbita dentro del 
pacto constitucional.

Oada partido tiene derecho á pedir lo que crea 
convenieute; el republicano está en el suyo si con­
sidera que ha llegado el momento de que por de­
bilidad ó poi miedo esta Cám.ara monárquica vote
10 que considere más oportuno, aun cuando obran • 
do asi creo que no acierta, porque nunca la preci­
pitación sue.e dar buenos resultados; todo esto re- 
Cüuozco: lo que no reconozco y coutra lo que yo 
protesto, sena contra aquellos diputados que ha 
hiendo venido monárquicos constitucionales, con­
tribuyeran á que se tomase una resolueioa que in­
dicara que habían sido tan oábiles y tan pequeños 
que se despedían del sol que les había calentado, 
para saludar al sol naciente. (Varios'señores pidie 
ron la palabra, y entre ellos los Bres. R:amos Cal 
deron y Lagunero )

Yo no he decir, si eso sucede, lo que haré, ni quie­
ro explicar por qué; tiempo vendrá eu que me ex­
plique, pero quiero li xer esta protesta en nombre 
de mi honra y de mi decoro, contra toJa imposición 
que pudiera venir, aunque uo de aquí, y manifes­
tar que preferiría mil veces morir como ministro en 
el cumplimiento de mi deber, á que pudiera creerse 
que por un iustasta siquiera habla albergado en mí 
la idea de la traición ó de la debilidad ante circuns­
tancias tan graves.

No quiero entrar en otra.s consideraciones. Cuan 
do la cuestión venga, si viene, cada uno aceptará
11 rssponsabiñdad'qua le ((uepa; entro tanto, elgo- 
bioruo usda más tiene que añadir á lo que ha con­
siderado necesario hacer presente para satisfacer lu 
ansiedad del país. Vo-stros ju'zgareis si hemos he­
cho bien ó mil; mientras lauto, suplico á los seño­
res republicanos eu primer termino (á los amigos de 
la mayoría nada tengo f)ue decir; á los conservado­
res ya verán de qué manera se consolida una dinas­
tía, arroj indo un rey cada tres sños); suplico, di • 
go, . lodos, quo no ténganlos debato sobre una co­
sa que se ha de reproduoir mañana ó pasado ma­
ñana, porque perderíamos un tiempo que eigobier- 
110 U( ensila par-a acudir ,é otras atenciones. Suplico 
adsm is, y esto á todo?, no ya sólo a la minoría re­
publicana, que lie.¡o liadas muchas pruebas de cor­
dura, y por eso me limito á recordarle que no hay 
nadie a quien más perjudiquen las porturbaCi()ues 
del órden público que a los que desean la realiza •

,¡ cion de la idea por el darech >, que pongan todos los 
medios (jue estén á su alcance para que el órden pú>

bli(!o no se altere. A los demás partidos, á los que 
están fuera (ie la revulucion y del principio lib^til 
que la misma representa, nada tengo que aconse­
jarles: que hagan lo qne quieran, que el miedo que 
han da pasar aillegael momento supremo, meha de 
compensar de todos mis disgustos y de todas mis 
amarguras. {Pidieron la palabra los Sres. Fstéban 
Callantes, Salaverría y Bugallal)

Para uno y para otros f ’ ugo el deber de decir á 
la Cámara, que »can las circiuistancias que quiej 
ran. y sea el muinenta que quinra un el que pueda 
turbarse el órden público; sea el partido que fuere 
el que le turbe, esto gobierno su halla resuelto á 
hacer toda clase do s icrifioio'', hasta el da morir 
en las calles para sostener.o dentro de la libertad y 
do las institucioués. En Madrid v fuera do Madrid, 
donde quiera que se perturbo eí órdec, e.sta go­
bierno, el más liberal.qup.ha habido para algunos, 
el más anárquico para otros, de lo cual juzgará la 
historia; este gobierno, digo, que ha respetado la 
libertad y el (lerecho tanto coran el que'más, sabrá 
mantener el órden público. Jas mstitucioues y U 
libertad. Voy á concluir, sintiendo haber molesta­
do la atención de la Cámara y rogsndq á. ésta que 
no desatienda mi súpiica. La A.samblea no puede 
resolver nada ucerca de una cosa que no está s o ­
metida á su discusión; podrá manifestar una aspi • 
ración, indicar un deseo; podrá apreciar un hecho 
de esta ó de la otra manera; poro no puede adoptar 
resolución alguna. Vivimos bajo un régimen cons­
titucional, ocupamos e.ste puesto porque tenemos 
la confianza de la Corona y de las Cóitos; si hay 
alguno que crea que una Cámara, de la noche á la 
mañana puede, pasar de monárquica A republicana, 
(jue lo diga; (.Eí Sr. Damato: Aquí hay uno. Oigo 
áícirque hay uno y fiada tsngo que- coatestar, 
porque está en su derecho; y si la ma.yoria se halla 
en ese sentidOf que lo idiga; .sí opiua de esa mane­
ra, que lo expresé: (Varios señores; No, no.J 
SJEll Sr. FIGÜERAo: No se puede interrogar de 
ese modo,

El Sr. PRESIDENTE; Tampoco Sé puede inter­
rumpir al orador.

El señor presiiiénte del CONSEJO; DE MINIS­
TROS: Yo he pedido que so aplace este asunto para 
ei momento y ’sazón oportuna; si hay quien crea 
que debe traerse antes, trámale eu buen hora, sin 
responsabilidad para el gobierno. Este sigue pen­
sando que es monárquico-constitucional, y que se 
halla en esti puesto por la voluntad del rey y por 
la de la mayoría dé los Cuerp is Colé aisladores. No 
es esta noche cuan-Jo debe hablarse de esta cues - 
tion; es posible que venga más tarde, y con carác­
ter oficial, y por lo mismói sigue pensando el go­
bierno que no debo entrarse ho.y en un debate que 
no tiene razón de ser. Sentiré que haya motivo 
para que ese debate venga; y después de suplicar 
otra Vez que se ayude al gobierno para sostenar el 
orden público, concluyo (licieudo que ni uu minu­
to, ni un segundo permanecería el gobieroo en este 
puesto, si teniendo la confianza de l i  Corona, no 
mereciera la de las Cámaras.

El Sr. PIGÜER.AS: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: S.mor Figueras, á ia prác­

tica parlamentaria de S. S. ap3l%i. Su señoría sabe 
que no se puede abrir un debate con motivo de una 
pregunta.

El Sr. FIGUERAS: Puesto que el señor presi­
dente apela á mi|práct¡ca-parlamentaria, la recorda­
rá que oon motivo de una pregunta sobre cualquier 
crisis ministerial sé ha solido promover un debate. 
Creo que el gobierno, que por boca de su presiden­
te nos ha hecho aquí una historia lastimosa, es el 
primer interesado en que este debate teoga lugar, 
y que los momentus nctualé.s no son para detenerse 
en dificultades formularlas.

Yo pregunto, pues, al señor presidente de la Cá­
mara si me permite continuar el debate, y al go­
bierno si quiere que conteste al señrr presidenta 
del Consejo de ministros, sin necesidad de anun­
ciar una interp-rlacioD ni de presentar una propo­
sición. En caso contrario, aauncio d.-.sde luego una 
interpelación.

El Sr. PRESIDENTE: N.o es el gobierno el que 
dirige las discusiones, es el presidente. Su señoría 
anuncia una interpelación. Concedo la palabra al 
señor presiOente del Consej o de ministros para quo 
diga si quiere contestar en el acto.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El gobierno cree que necesita todo su tiem­
po para reunirse y para .acordar la que le parezca 
más conveniente á los intereses dol país, que están 
por encima de los intereses de tod >s los partidos; 
y tiene que decir al Sr. Figueras, contra su pro­
pósito, que no puede contestarle. .Vún ha de hacer 
más; aún le ha da rogar que na acuda al medio re­
glamentario da presentar una proposición. Si á 
pesar de eso la presenta, ¿qué ha de hacer el g o ­
bierno? No tiene más remedio que defeuderse de 
los ataques que le dirija el Sr. Fi.-uaras.

El Sr. FIGUERAS: Mucho placer teudria en ac­
ceder al ruego del señor presidenta del Consejo de 
ministros; pero si accediera, seria el hambre más 
criinioal (íol universo. Por eucim'a de la amistad 
que me liga á S. S., está la patria, cuya suerte se 
está librando aquí en estos momentos. Tengo so­
bre la mesa una proposición pidiendo se decla­
re el Congreso en sesión permanente; y habiéndo • 
la presentado antes de eucrar en la órden del dia, 
pido al señor presidente mande dar lectura de 
ella.

El Sr. PRESIDENTE; Se va á dar lectura de la 
proposición.

El Sr. SECRETARIO (Morayta); D ce así:
. «El Congreso, eu vista do la gravedad de las 

circunstancia.?, .se declara en sesicn permanente.
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Estanislao Figueras.— Antonio Ramos Calderón.— 
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El Sr. PATINO; Pido la palabra para dar expli 
caciones acerca de mi flr:na.

El Sr. PRESIDENTE; No lo permite el regla­
mento.  ̂ ,

El Sr. PATINO: Pues retiro mi firma.
El Sr. MATHET: Que se lean todas las firmas.
El Sr. PRESIDENTE: No hay necesidad. El se­

ñor Figueras tiene la palabra para apoyar la pro • 
posición.

El Sr. FIGUERAS; Sédouaamanera positivaque 
todos vosotros comprendéis que en estos momentos 
no se necesita hablar, sino obrar enérgicamente, so 
pena da .ser traidora?; y por lo mismo, voy á pro­
nunciar pocas palabras. El .señor prosi-lente del 
Consejo de ministros os ue.gaba el derecho de deci­
dir (le la suerte de la patria, como si se complaciera 
en que no hubiera autoridad que rigiese .»us desti­
nos, y en que se e.sparciera por trdos sus áo^bitos 
la m.ás negra y sangrienta anarquía.

Nosotros, ante todo, debemos proveer á la salud 
de la patria; y tengo tan buena idea de vosotros, 
que estoy seguro que habéis de estar á mi lado pa ­
ra poner remedio á la situación creada, ya sabéis 
por quién y por qué.

Yo acostumbro siempre á ser coa mis adversa­
rios, no só.o cortés, sino deferente; poro la posición 
en que se ha colocado hoy el señor presidente del 
Consejo de ministros me obliga á ser muy duro 
y severo con S. S., porque no hay interés que me 
detenga cuando se trata del interé? supremo de la 
patria.

Las coatradiecioues en que ha incurrido el se­
ñor presidente del Cou.sejo de ministros resaltan 
tanto, que todos vosotros las habéis notado, y_yo 
no tengo necesidad de recordarlas. Decía su seño 
ría: «¿qué pasa aquí?» Oficialmente nada; extraotí- 
cialmoiite podrá pasar algo. Y á renglón seguido 
08 relataba una y otra conversación que S. S. La­
bia tamdo con el rey q ie lo.s 191 tuvieron por con­
veniente nombrar El rey le dijo que hatiia tomado 
la reáüluciüij irrevocable da renunciar al tronp de 
E.sp.iü'd, y le autorizó p ua quo lo pusiera en cóuq- 
cimimto de sus co'Upañeros y de todos los que se 
lo preguntasen.

Esto pasab» liace cuarenta y ocho horas, y en 
esa tiempo ¿no ha habido oozslon de venir á la.s 
Córtes á darles aoli-’ ia de esta determinación? Pero 
después de esta resolueioa irrevoo ible y .I consa- 
cueucin de los ruegos del señor p.esidinte del Con­
sejo do ministros y de sus compañeros de gabinete, 
entre lo.s que hay algunos rcpubllcuaos, el rey pida 
cuarenta y ocho horas mas para deliberar. Nosotros 
podemos decirle con más razan que Tiberio dijo » 
sus médicos: vos dispútate el ego morior; ¡queréis 
cuarenta y ocho horas, cuando la patria c.sca ago­
nizante y cuando en pocos minutos ss resuelve la 
suerte de los pueblosl ^Estamos eu un lecho de ro»
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gas par® POtiUnuar sentados ,.,¡ui hasta que le plaz­
ca al señor presidente dol Consejo de ministros 
venir á decir que el rey ha desistido de esa irrevo­
cable resolución? ¿Sabéis lo que puede ocurrir en 
veinticuatro horas? Está muy acostumbrada la mo 
Barquía á dar estos plazos. Veinticuatro horas dió 
al partido conservador para que se formara. ¿Quién 
sabe ei en veinticuatro horas tendremos aquí ejér­
citos qua cubran de luto y sangre la capital de la 
monarquía?

Si ésto socediera,-preferiría que este fuese ei úl­
timo dia de mi vida. Después de haber peleado 
treinta años por la idea republicana, por una solu­
ción donde todos caben, y que es la salvación única 
de la patria, ¿ a vais á rechazar por el menguado 
interés de una menguada dinastía?

Kl Sr. VICBPiiESIDKNTH (trooiez): Kuego i  su 
señoría queal hablar de la dinastía... {Varios se ■ 
ñores diputados: No la hay.)

151 señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Probadme que no la hay.

El Sr. PIQUERAS: Ye, señor presidente, defa 
rente siempre con S. S., no haré más qne recordar, 
para concluir, unas palabras que el señor ministro 
de Estado pronunció cuando militaba en la oposi­
ción: «Si el. rey se fuese, decía S S., ó pereciese, 
diríamos: iViva la nación!» Ei rey se vá; ¿qué he­
mos de decir nosotros? ¡Viva la nación! La renuo • 
cía de la Corona, desde el momento que ha salido 
de su boca y el señor presidente del Consejo de mi- 
piBtros nos la ha comunicado oücialmente aquí y 
en provincias, y ha hecho que hasta el to:égrafo 
privado la diese, no puede retirarse.
 ̂ ¡Ah, señores, qué pujos tan monárquicos tiene 

el señor presidente del Consejo do ministros! Yo 
me permito dudar, á pesar de que tengo gran res- 
petoá ia integridad de S. S., que esta sea una idea 
espontánea:deLmonarca. Tengo más alta ideada 
su bondad de corazón. Despue.s de haber venido 
equi indebidamente, sin saber dónde venia, no 
querrá al marchaise. dejarnos sumidos en un mar 
de calamidades..

Su señoría llevado del calor del debate, impre­
sionado éoii la cuestión que 33 discute, nos califl- 
caba de impacientes, y decía: «¿Qué pueda hacer 
esta Cámara?» Esta Cámara tiene medios consti­
tucionales, y por ellos irá al punto donde debe ir, y 
no por or.ros. ¿Se puede acusar de impaciencia á es 
ta minoría? Nosotros, que hemos sabido esperar 
unos años, y otros meses ¿habíamos, por cuestión 
de un dia más ó menos,,do producir una conflagra- 
ciou en el país? Pero no es esto. Es que nosotros, 
hombres de órden, hombres botirados _̂ hombres 
que no tenferaos ningans- idea personal ni otras as - 
piraclones que el bien de la patria, no queremos 
que se dé solución de continuidad á los poderes.
Bu señoría, con el proyecto que aquí piensa p- a 
sentar, hará que ios demagogos imposibilitan al go­
bierno de la libertad, y se nos achacarán á nosotros 
los desmanes que cometan.

¿Quién es aquí el hombre de órden, el presidente 
del Consejo de ministros, ó el que lleva la voz de 
la minoría republicana?

Y viniendo á la proposición, S. S. nos dice que 
necesita un plazo. Las Córtes harán cobre esto lo 
que teogau por conveniente. En cuanto á raí y i  
mis amigos, no croemos que debemos con.ceder 
plazo ninguno; mas si por desgracia se concediera, 
quede la Representación nacional, uno de cuyos 
flaberes es velar por la libertad, en sesión perma­
nente, y entonces podremos desafiar á los reaccio­
narios, aunque vengan á arrojarnos de aquí con las 
bayonetas del tirano.

El señor presidente del CONSE.JO DE MINIS­
TROS: El Sr. Figueras, queriendo demostrar que ! 
yo incurría en una contradicción, ha demostrado i 
que es S. S, ei que ha incurrido en ella. ¡

Si yo dije al Consejo da ministros lo que su ma- ¡ 
jestad me manifestó, lo dije porque rae habla au ¡ 
tonzado pira ello. ¿Es esto oficial? ¿Evit-a e.sto que ' 
la resolución venga más tarde? ¿Qué razan ha dado | 
su señoría para precipitar la cuestión y para pedir | 
al Congreso que se declare en sesión permanente? ¡ 
¿Lo na hecho S. S. per el temor de que por este ó ; 
por el otro motivo se pierda la libertad? ¿Es que su i 
señoría nos cree traidores á la libertad? ¿Es que su i 
Señoría nos cree débiles? Pues si somos débiles ta- ! 
mendo el gobierno y amando la.libertad, ¿qué fuer- ■ 
zas tienen S. SS. para sustituirnos y para hacer lo 1 
qne nosotros no podemos hacer? i

Además,¿qué signili?a ia sesión permanente? Yo ! 
ruego al Sr. Figueras que lo explique. Si S. S. en • ] 
tiende que la sesión ha de continuar aunque no ! 
asista la mayor parto de les diputados, como si los 1 
enemigos estuvieran á las puertas de ia ciudad, ó es- I 
perando que de un momento á otro la Cámara h i do 
tomar una determinación suprema, como si la Cá- ' 
mara hubiera sustituido al rey, y al gobierno, y á i 
todos lü.s poderes públicos, el gobierno no admite la j 
proposición. I

Si quiere S. S. decir, llevando su suspicacia al 1 
último extremo, que la Cámara acuerda que está. 
reunida en .sesión perraaueate sin más que el aviso ' 
del presidente, entonces no significa la proposición : 
otra cósa sino que el Congreso celebrará sesiones 
extraordinarias.

Kl Sr. FÍGÜERAS: No tengo desconfianza de 
nadie, pero desconfió de todo el mundo. Soy como 
ios autores del sistema representativo, ni más ni 
raénos. Estpy aeosturabradoáoir mucha^promesas 
y á oir el eco de lo.s cañones respondiendo á esas 
promesas.

N;entiandó que el Congreso di.scuta sin inter­
rupción, porque tal voz llegara un inomento en 
que no hubiera nada que discutir; pero pido que se 
considere la sesión sin solución de continuidad, 
esperando-los acontecimientos, para hacerles fren­
te como cumple á los grandes magistrados de una 
gran nación.

El señorpresidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Admito el receloj de todos los diputados; 
pero no admito respecto dol gobierno al que venga 
á decirse que necesitunos un guardián para que 
cumplamos nuestros deberes. Para cumplirlos y 
para defender la-libertad, basta el gobierno.

EliSr. FlGüERAS: Sin duda S. S. no, se ha he­
cho bien cargo de mis palabras. Está en la conciencia 
de-todos que no hay poder ejecutivo; que hay una I 
lucha entre uno y otro poder; estamos quizá amo- i 
nazados de un ministerio conservador; S. S. mismo ' 
ha dicho que se lo había aconsejado así al rey. 
(15/ señor presidente del Consejo de ministros: No he 
dicho eso; que estaba en su derecho al hacerlo.) Así 
lo entendí yo: ¿luo he equivocado? Me alegro. 

Estamos en momentos críticos, y es necesario 
que Madrid vea que hay un poder que vda. Que 
la mesa continúe hoy con asistencia de los dipiit.i- 
dos que quieran asistir, sin necesidad de citación 
ninguna.
. El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Conste que yo no tenia que aconsejar nada, 
y que nada aconsejé.

Eso de qus no hay poder ejecutivo, mo ratifica 
en mi pensamiento de que se Inga una de dos co - 
sas: ó que no haya sesión permanente, toda vez 
que hay poder ejecutivo, ó que la Camara nombro 
ese poder ejecutivo, si cree que ha llegado el mo­
mento de hacerlo.

Lo que yo no puedo consentir, lo que no tengo 
ni áun el derecho de consentir, es que se involu­
cren las cuestiones.
S Y o  dejo á los republicanos y á todos los diputa- 
do.s que tengan la desconfianza que quieran; pero 
sostengo que somos poder ejecutivo por el nom 
hraiuiento de la Corona y por la confianza de las 
Cámaras, mientri.s otra cosa no manifiesten.

Habré facilitado al Sr. Figueras, dentro de la 
dignidad del gobierno y dentro de la desoonfl mza 
del Sr. Figuerasysus amigos, un medio conve­
niente para tolos. Su señoría quiere otra cosa que 
yo no puedo admitir.

El señor miuistro de ESTADO: No es este mo­
mento de largos discursos, sino de grandes y pa­
trióticas resolucione.s. Y yo por mi parte, de tal 
modo encuentro postrado mi espíritu bajo la grave 
pesadumbre de mis ideas, que áun cuando pudiera, 
no habiq (Je hacer un discurso extenso.

La situación es grave; no vengainos, señores di­
putados, á agravarla; y para que esto no suceda, 
meditemos en calma lo que sucede.

Yo no vuelvo sobro lo dicho por el señor presi­
dente dul CjLsejo de ministros; pero tengo que ha 
cerme cargo do lo que el Br. Figueras ha m nifes- 
tado, reeorJaudo unas palabras que yo pronuncié 
en cierta ocasión; como si yo fuera capuz de olvi- 
dar las palabras que haya pronunciado.

Sí; yo dije un día desde aquella montaña, que 
cuando todo acabase, que cuaudo por desgracia no 
hubiese rey, deberíamos decir: «el rey ha muerto; 
Tiva la nación.» Pues esto mismo repito abora;

ido. .Aplau-

eonciencia 
I honradas, 
'■.-■-iones, 

medios pera

pero digámoslo cuando el r. y se liav,-. 
sos.)

Oídme, que á ello tiene dereclii' '■ 
honrada que se levanta i  exponn,- s 
sus sinceras y sus patrióticas manif ■■

¿Es que la 'Conatituoion no os d> i ■ ---------  ,
que, cuando creáis que debe refirmarse, no podáis 
hacerlo de una manera pacífica en la serena región 
del dereeliü? Pues enlooces no tenéis dereclio de 
venir anticipando resolucione.-i y dein .-■■tr mdo -’i ■' 
Confianzas, que vuestro patriotismo explica, peí o 
que no tienen otro fundamento.

¿lis üegsdo el momento de  que pr.ivoqueis vota­
ciones que pueden traer á este campo de la liber­
tad la tea de la discordia?

Yo, .señores, soy ministro de la Corona p6r au 
nombramiento; y por merecer la conflau’za de la 
mayoría de las Córtes y da .ser honrado y leal, 
cumpliendo mis deberes con el ley, dul cunl quicio 
hablar ahora más que nunca, porque si acaso llega 
á ejecutar su resolución, yo, que recibia cpu des­
den las provocaciones'que a dinastisuio cireuus- 
taaoial se dirigían e.i el tiempo de la pioaperidid,
Iiü he de negar al rey mi voto, ini palabra y mi vi­
da en las horns de las postrimei i is. Yo n..i deseo 
que ese momento llegue; yo le temo con viví->imoa 
temores, porque yo libremente voté la monarquía, 
y cómo voté al rey y soy miiiistio del rey, tengo ul 
derecho de decir que yo creía posible con e.sta for 
tna de gobierno el órden y la lihertiid; que creía 
compatibl.i} la libertad con la monarquía, y eso sigo 
creyondo ahora; si error fuese, cu mi error perse­
vero todavía.
■ Es lo cierto, señoras diputados, que yo temo que 
la resolución del rey os irrcvocahie; y de.»pues que 
lia, venido- á hacerse pública Jivia r.'isolucion , te 
mo que ha de ejecutarse. Y sioedu así. yo pregón • 
to: ¿hay situación más el ira que l-i dci partid o re 
publicauo? La situación difícil es la de a'.;uelios que 
están resuelto» á cumplir con sus deberes de go- 
lierúo mientras el rey no haya puesto por obra su 
resolución, y raitmtras las Córtes no hayan‘provis­
to al gobierno de la nación del poder que estimen 
"por conveniente. Yo sé que en la defensa puede 
vertorüé la sangre del pueblo; figuraos con qué 
gusto he de cumplir mi deber.

Y de-spues que lo haya cumplido hasta el último 
momento, también soy yo de io.s que han de estar 
donde estuviera la libertad, paleando c-omo humd- 
yie soldado, sin mirar el lema que lleve escrito en 
su bandera.

Estas son las situaciones difíciles da la vida; no 
la vuestra, en que no teñáis que hacer sino tener 
paciencia, porque aquí, ei el reŷ .'-rá v.a, m  hay otra 
forma posible qué la república, y vosotros estáis 
comprometieudo la república y estáis oomprome- 
tiebdo la libertad. (Grandes protestas en los bancos 
de la minoría republicana.) Mejor que interrupeio 
iies quisiera discursos, quisier.a i-azohe's, quisiera 
íque el Sr. Castekr me dijese si tengo ó no tengo 
razón.

Reclatoai.s lu sesión permanente, y esta quiere 
:deeir que no h ibiendo poder ejecutivo, .asume la 
'Asamblea todos los poderes. (Farios señores diputa ■ 
idos: No, no ) Pues si no es eso lo que queréis do- 
‘cir, tanto mejor. .
. El gobierno dice: yo veU- por el órden mejor que 
i.uede velar la Asamblc-i, porque los Cuerpo.s deii- 
iierantes no pueden ser buenos guardadores del 
’órden. {/¡l Sr Carvajal: Vela por la libertad.) P;r 
'la libertad vela el gobierno; y ŝi to^.s velamos 
ípor la libertad, ¿es preciso que de tal manera vele 
*mo3 que nó tengamos ni un momento de deseauso. 
ÍNo hay ueeesidad do tanto desvelo, empozuido 
jporque no existen los peligros que sueña el sen ir 
íFiguaras
i jQue ha dicho después de t.o.lo S. S ? Que-podía 
veúir uii gobierno enemigo de la libertad, -p .yudo 
po.- úu ejdííito que iHíedo IKigar i  M idn l en vj.a- 
'ticuntro horas.

15i dia eo qu? el rey pusio.-a en práctica su reso • 
lucion, no habría otra autoridad que tas Córtes, y 
ante ellas vendrían todos los patriotas y liberales 
generales que inaudaalas tropa.s. ¿Pero dónde esti 
ese ejército de que hablaba el tír. Figueras? (Un se­
ñor diputado: En V-.toria.) ¡Ojalá que ea Vitoria 

¡ hubiese un ejército numiroso, porque bajo las ór 
denes de aquel espitan general sena un ejercito en 
favor de la liberta 1.

1 Y' si no hay pellgm bi neoesidid do sesión per- I manente, y dentro de b  Constitiicioa está el Rey 
í reinando, y delante del Rey para cubrir sus actos 
! y resguardarle están ios ministros, y dentro de la 
i Ooustitucion hay medios do res-oiver todos losicoa 
i Üicto.s, ¿podemos hacer lo que pretendéis?
I [Ah, señores! no expongo esta idea c-m un espí­

ritu egoísta; os lo digo, porque las eirounst.ar.cias 
son graves; os lo digo con toda la sinceridad de mí 
alma; ¿conviene suscitar aquí una votación? Yo os 
decía al emjiezar estis desaliñadas p.-iiabras, que os 
estábais preocupando del momento de hoy, y cer­
ráis los OJOS ante el momento de mañana. ¡Qué di 
fieultad. señores, para toda soluciun! ¡Qué deseos! 
¡Qué muchedumbres! ¡Qué desórdoueal ¡Qué espe­
ranzas! ¡Qué impacieucras! ¿No creeis, señores, que 
con todo esto apenas será bastante el coneurso una- 
uime y enérgico de todos para salvar ta libertad? 
Si hay quieu lo crea, que íodig.i. Y si no hay quiea 
lo crea, ¿no comprendéis que es muy funesto para 
mañana suscitar discursos, ni casi votaciones, por 
medio de osi ni de ninguna proposición?

Pues si esto es así, yo invoco el patriotismo de 
todos y 03 digo: no procuréis divisioues; retirad la 
propcsicon; no, pensáis ..en ningún procedimiento 
que uo;nazca de la legalidad y de b  .Constitución, 
que da salida para totl-us los ci>¿vflictQ.s, porque es, 
menester que del cáos nazca y se éngen fre una 
creación, y es meiie-t-cr que s i ga del derecho, que 
Silga de esta Asamblea, rii en vez de nacer así esa 
cieacioa, nace de las calles y de las barrio idas, la 
libert.ad está perdida; y .si sale d's «qui, podemos 
estar persuadidos de que hay grandes esperauzis 
de que se salv -u la patria y la libertad.

El Sr. FIGUKRAB: Si alguna vez, señores, po­
dría maldecir ei Verbo divino que hace al hombre 
el ser más digno de la creación, yo maldeciría en 
este momento la palabra del Sr. Martos, que tiende 
á propinar á esta mayoría una dosis de beleño para 
que se duerma y se despierte manana aherrojada y 
viendo la libertad completamente perdida.

Su señoría ha tenido halagos para muchos, es­
peranzas para algunos, anfibologías para todos, pero 
razón, ninguna ¡Ah, señores! En 1-is palabras del 
señor ministro de Estado enouentro yo el argumen­
to más poderoso para que se apruebe la propasi • 
clon. Según la.S:-explicaciones que S. 3. ha dado, 
cree que desgraciadamente la resolución del rey es 
irrevocable; y después de que la cuestiou ha ve­
nido aquí, es inveróstinil, es imposible que retro­
ceda; pues entonces, señoras, ¿que iucuiiveiiiente 
hay en que estemos eo sesión permanente? Si hay 
quien quiera dormir, que duerma. N.jsutros, cuan­
do esta en peligro la liocrt .td de la patria, 110 uece 
sitamos reposo; el Dios de b s  batallas que nos 
manda estas horas do amargura, nos ciará fuerza 
para sostenerla inmensa pesadumbre que ha teni­
do á bien echar sobre nosotros.

Espereiiioa aquí con el digno señor presidente en 
au sitial, cou los secretarios en los suyos; no nos 
movamos los quq tenemos la sospecha de que en 
este momento se están fraguando planes que pue­
den llevarse á cabo tm contra de la libertad y en 
contra de este Cuerpo.

El Sr. CASTEL.AR: Señores diputidos, no espe­
ra la Cámara de mis libios un di3car.so en estos 
momentos graves y solemne.s, en que sólo res jiti 
cioues patrióticas me dictan el corazón y la con 
ciencia. No es posible h ablar cuand-o cade raoraen 
to que pasa puedo ser un peligra para la libertad, 
y puede m ilograr la suerte de nuestra generación 
y da l>.s generaciones veriidor-ia. Lucir hoy l is g i  
las de b  elocuencia me parecería uu crimen como 
el du Nerón, t iñen.io la cítara ante el incendio de 
la patria.

Ku mi vida, señores, he admiraao tanto 1.a 0IO 
cuencia, la grandeza de b  palabra humana, como 
«1 oir al señor ministro de Estado en uno de los 
más helios discursos que han s tildo Uo sus iábios. 
Bu señoría invoiaba mi patriotis-mo, mi .“cnsatez, 
mi mesura. Ya sabe S S' que no neoeeiia invocar­
los. Yo soy patriota, yo soy mesurado, yo soy 
sensato por cu.ovicciou y per tampernmeulo siem­
pre, y más en estas circuustancia.s supremiis en 
que una imprudencia, una insensatez de alguno 
puede hacer que caiga sobro nosotros el cielo de la 
patria.

Señores, so necesita en política prescindir do v,i • 
nas fórmulas y de vanos procedimientos, buenos 
páralos poderes jurídicos, pero que no son buenos 
para los poderes políticos. Se uecesita i '  á la^ en-

l , trias de las cue.oli.,i¡.'-'i, á la realidad de ius c >» 'S. 
Nit'-gun discuiso. I» >r olocii.'i.te que sea; iiiiigun
m. riisterio, la siqni- rt e.sos nninstros que latUs 
, VICIOS li ni presviulo á la i.l’o.tud, pueden coii.-e

.(IV .u que es dfi.' lo ser, y que lu le.iiidid 
d ji. lie imptueisc á t'-o-s con su iucontrastab.e im - 
peri.i. Lt rvilidad es, señores diputados, que aquí, 
3in prov.H'acion do nadie, sin desacato de nadie, sm 
quH nadie h.iyt f.dttdo, m i-» OórtJe, ni d pueelo,

. I ¡.' ..I. irilO, ni l.iU !V.t . i 1 id H (lUplli ir S, 111 -H 
aulüiidauos peiitiCiiS, siu que hubiese siquiera una 
nube, el rey, el rey permnuent ', el rey vitiilieio, el 
rey hereditario ha anunciado pública y solemne­
mente qu-í atroja sobre ese pavimento la corona de 
España. (Elbeñor presidente del Consejo de minis 
tros pide la (mlabra.)

¡Ali, ■; .-:'i -.-s! . '0111,100 el seño.’ p r*  .'ute del
Consejo lie iniiiistio.-i, se lo pido en nombré de 
tanto OvUij he trabajado para que aq-ii uó'viaieia 
una solución de fuerza; se lo pido en nombre de 
aquel silencio que se creia convenido con S. S. y 
que era t-.ibut.i p.iesLado a lu libcrlad j  á ¡a patina; 
se lo pi lo, eu nombie de los servicios q 'é  ha 
prestado, pura que no llegáramos á situaciones de 
fd.irz'i, óigame B. S.; no crea que soy un diputado 
de opo.sicion, un retórico ó uu argumentador; soy 
uu patriota, Uu español que quiere que salvemos a 
E.spañ 1. Si leueis razón, yo os la doy; paro dádmela 
hí yo la tengo, y no nos empeñemos en resolver 
este asunto por dnseot.mieutos de amor propio.

¡Ah, soñorcí:! ¿Q-m somós aquí? Desde los que'se 
aiBiiun en los bancos de b  minoría moderada hasta 
loa que representau los matices más subid.)s del 
partido liberal, ¿qué somos sino amantes primero 
de b  patria, después de la libertad y árdante.» todos 
dol órden' Y creedme; cuando tantas y tan diversas 
huestes nos fimen'.'.'-t.au; cuando las provincias dé 1 
Norte están en guerra; cuan-lo Cataiuíia ve, des • 
cender del mónte á la llanura tantas tetñpostados; 
cuaudo todas nuestias conquist--.s están amenaza 
d (S, ¿no hemos de juntarnos todos en el sentimiento 
común de salvar aquí la revolución moderna, de 
sa.var la libertad y España?

Y'o digo, señores diputados, yo digo que los pe- 
riódicoe lo han diunu, que el telegraro lo ha rete 
ridü, que el iniaislerio lo ha contado pública y so.- 
I irauemente. Fodeis doleros: yo doy a la lealtad 
todos sus derechos; podéis quejaros; yo doy al .les- 

.engaño desahogo para toda suerte de quejas; yo ero» 
que es justo, que es legitimo vuestro dolor; pero, 
monárquicos, debeis decirlo como los ángeles de la 
leyenda aletnaua: no teneis rey, estáis huérf.inos. 
La verdad es que. un poder de eia grandeza, que no 
poder de esa fuerz-a, que un poder de esa in.uaueu 
cía soobl-, no puede auunciar queso su.spenJe, que 
se retira, que nos deja, que renunuia á sus dere­
chos, siu que inmediatamente engendre eu el áni ­
mo de todas b s  parcialidades, eu el seno da todos 
ios ciiidádanos, en la concieucn pública, hasta eu 
las piedras de b s  ca les públicas, un movimiento 
qu es superior á la voluntad da los hombres.

Pues qué, señores diputarlos, ¿se pued-a dejar la 
patria, veuir áesta tierr-i do la cabailerosidad y del 
heroismo, cenirsa aquella corona que llerarea Far 
nando 111 y Oá:los V, llaniar.se jefe de la nación es 
pañola, de esta grande, de esta extraordinaria na­
ción, y luego decir, por motivos .que yo respeto, 
pir r-zones que yo no discuto, decir: pues sabed 
que no teneis* jafa, que no teneis rey, que no teaeis 
dinastía, q'ie no teaeis estabilidad ea el gobie.-no, 
que no teiieis órden lega!, que todo está de.struido, 
porque uua genialidad de mi corazou de jóvea y 
un ignor-mcla quizá del pueblo que rijo, me ubü- 
gan á una renuncia, aunque esta renuncia traiga 
consigo todas las complicaciones posibles? (Ei se­
ñor ü bve pide ia palabra para defender al rey.)

¡ \h, seño.-es diputados! Yo os. pregunto lo si • 
•Tuieute; nos pedís veinticuatro horas, os las cou- 
cedumos; el rey retira su renuaeia, eontinúa. b  d i- 
ua-ilia, maud I, gobierna, rige; ¿creeis que pueda ya 
guharuir, regir, mandar, gobernar 011 autoridad y 
cou preítigio? ¿Qué gobierno no temerá lo mis:no? 
¿Qué gobierno no se encontraiá en la misma situa­
ción? ¿Qué g ibier no no veiá có.noen toda repú 
bliea hay estabilidad superior á la e.stabilidad de 
nuestra mo'oar ,uíi? Ei las repúblicas no pasa es 
t.c en las república-s más exageradas, en las repu 
olicas más federales, en las repúbli'ias 'nss libres, 
haV un vicepresidente que sustituye al presidente 
eu”el momento mismo en que el presidente so iii-- 
liabilita; y ni por uua hora, ni por un minuto, ni 
por un segundo se suspende el poder supremo de 
lii nación, como no se suspende eu nuestra vida 
lisi ilógica b  respiiaciou.

Vosotros habéis querido con gratdo, con o.xtra- 
ordinario patriotismo, yo os lo reconozco, habéis 
querid-j uua diaaslí i, porque creíais esa diuasUa 
menos sujeta á oscilaciones, menos sujeta á las pa­
siones de las muchedumbres; habéis querido uua 
dinastía porque creiiis que con esa dinastía estaba 
complet-imente tija eu la tierra b  rueda da la for 
tuu.n, y mecos tiempo que hubiera vivido uu presi­
dente de república, ese monarca, sin que nada lo 
anuncia, sin que nada io preparo, despidie.i lo un 
ravo en el cielo sei'cno, os 'abandona á vosotros, y 
vosotros quere:.3, por cuestión de etiqueta, que se 
sacrifiqúe la nación á esa dinastía que se va.

¡Ah, señore.-l ¿En qué tiempo, eu -qué uaoioa por 
cuesti-jues de etiqueta parlamentaria, cuáado, có­
mo, yo mé permito preguntárselo á mi elocueñtísi - 
mo amigo el señor miuistro de Estado, que es uua 
de bs  glorias de b  tribuna española; yo so lo pra 
gunto á él, que conoce tan profundamente la his­
toria parlamentaria, cuándo, en que nac.oo, á las 
cuestiones de etiquete, á las cuestiones de procedi- 

- mientO’ sel'ha 3KürifiCi.ado b  salup de la patria? ¿Os 
parece que hubieran procedido bien nuestros prede­
cesores de 18 8, cuando d-ispues do haberse .do el 
rey Fernando V il dejando huéifana lunación, ellos 
trasformarou compíeca y absolutimente la monar- 
qoia, b  qu.tnroú l.ss prerogativas y los privilegios, y 
la trasformarou de monarquía absoluta ou laonar- 
qui 1 democrática; os parece que debieron detener - 
se ante la c.insideracio.i de que el rey estaba au­
sente, de que el rey nos dejaba? Pues qué, ¿ilgun 
político se lia deteuido auto esas consideraciones? 
No se ha-o respet-ado ni -siq liera los tratados inter­
nacionales.

Señures, ¿cómo he de creer yo que fundemos aquí 
un gobierno’ da partido? Yo lo hB dicho siempre á mi 
partido; yo se lo repito ahora. ¿Queieis que la de 
mocracia sea, que su f-orma de gobierno, 'a repú­
blica, sea el patrimonio de uu partido? Es como 
querer que sea patrimonio de un partido el aire de 
la atmókera y b  luz de las estrellas. No; la repú­
blica es para todos; la república es por todos; la re- 
púbiic i es de tod-os; la república, quedando la na - 
cion huérfana, es b  naeiou misma, que recoge su 
soi-erauía ssbre todos sus hijos, como madre amo­
rosa que es de todos nosotros.

Uonssi vndores, yo os L- pido ea nombre de la pa- 
tri-; mirad el ejemplo de una naeiou vecina, y ea- 
sayerao.s si ál fio y nación española lia
salido do bs  m luos do tutores. (Jonservadores de la 
revolución, á quienes no veo eu este sitio, donde 
aciipo tendrías algo más que espanr qae en otros 
s-ti s, en los cuales teueis siempre fijos los ojos, yo 
08 digo, ciDservadores de 11 revolución: si es cier­
to que e=tai3 comprorastidos con la revolución, lo 
esencial aquí es salvar b s  conquist-is roVelucio- 
nanas.

Y V osotro.s, vos itros los q ue habéis escrito el tí­
tulo I de ia Ooustitucion; ios que habéis procla­
mado ;o3 derechos naturales; los que habéis traí­
do el sufiagio universal; los que habéis separa­
do casi la Iglesia y el Estado; los que habfis con­
denado ba quintas y qaerois el arm-amento n icio- 
nal; los que os Ibmais deraóciatas, ¿qué resolu­
ción teoeis que tomar cuanlonohay ningún rey 
eu torno vuestro, como no sea el antiguo rey que 
ha I se pido esta tierra como el mar eseup-. los ca- 
dáveies?

No teeeis ningún paso que d-ir; n-o tenei.s ningún 
iucnlicio qne hicer; no teueis ningún i h.in.-a qnii 
rouuucur. Vosotros habéis cumplí li con vues'-ro 
deber; ellor se hin ido; v.isotros no podéis poueros 
de rodillas, sieudo hoy b  Oaraara para detenerle, 
poriine ia nación no se pone de roJill'is .vite nadie 
que por el art. ‘Ai de la Constitución Vigente, el pe­
der rt.side, v todm los poderes leunidos, residen 
eseciaiuic; ü  un la uacion aoburaiia.

Por BK .i quiero y suscribo l i proposición puraque 
.t.j-üu-) eu se.uDii perui m.íiite. ¿N i son veinticua

oionpl iir' ejercer aquí un p.)ie,' que no se ha n-' -' 
do ni - 11. ‘u bs iiiiguas ni 1 .irquía» á las (li ­
tes, un i'Oder de vigibnciii, q i-i iio di-ia'm isdi 
tar aqiii V viland > ¿Eu qué ;io -e 1- ,, al f'.nl'i'
ejec'íiiv'j y n ¡a luouatqu;" 'up.'iv .'

¡.-Vh, Bi'UiMet;! volved sobre Vosotre.',; uu hagáis 
esu.cue.stion do mayoría ni de minoría, de gobier- 
uo ni do Oposición; hacedla cnestiou de previsión y 
patriooisra.). ¡Ah! nst-t Cámara, para la cual parece 
li i. nr.-'O nhnn lo si icinpio de b  historia, rotas á sus 
plantas todas la cadenas, abiertos á sus i-Jeaa todos 
los horizontes, fugitivos aquellos que conspiraban 
perninnentemeute contra su derecho y contra su 
soberanía; esta Cámiara puede salvar á la uacion 
española. Si lo haoe, será más grande que bs Cór­
tes de Cádiz; y si no lo hace, merecerá la eterna 
reprobación dé b  justicia divina y ia .eterna maldi-

‘ “̂ ei lá.-I^RE'sVDkNTE DEL CONSEJO DE MI- 
NISTROS: No tengo para que decir las dificultades 
con niip. lucho en esto momento, ni la amargura 
cou q.ie me levanto á habbr. Molestare poco tiem­
po la atenci. n de b  Cámara, porque el gobierno le 
necesita ahora para cumplir sua deberes; pero no 
putiílo menos de decir algo, por ai uo se ha entendí- 
do bien lo que antes he tenido el honor de manifes­
tar, para fijar las situaoione.s.

Empiezo por decir ¡d Sr. Castebr, que nada pue­
de pedirme que no esté yo dispuesto á complacerle. 
Sólo eu una cosa no puedo complacer al Sr. Gaste- 
lar, ni á la Cámara ni á nadie: esa cosa ca piescin- 
dir'óe mi honra. He perdido á mis padres, he per­
dido cuatro hijos, y no lue queda ninguno; y si me 
dijeran que esta noche loa había fl© recobrar, no 
haría nada que uo fuera cumplir eon mi deber y
satisfacer mi conciencia. , . -

Teogo que declarar otra co.sa. Mi lutorrupcion a 
la minorí-a republicana no es una provocación de 
mi parte; pero se ha afirmado aquí que ya no había 
rev ni dinastía, v esto no es verdad. ¿Qué se quiere, 
precipitar los sucesos? ¿Abusar do la situación. 
¿Asustar á la Cámara diciendo que los bárbaros 
están á las puertas de la ciudad?

La proposición del Sr. Figueras es depre.»iva para 
el gobierno, de.spues de b s  explicaciones de su 
gefi'-.ría v del elocuente discurso del Sr. Gustebr. 
La sesión perraauente se quiere para si el rey 
desiste dé su propósito, ponerse en frente y decirb: 
«ya es tarde;» v si persiste, aceptarle a renuncia. 
El rev no ha vuelto sobre su acuerdo. No queremos 
extendernos aquí; pero es lo cierto que en este 
momento no tenemos que discutir m que acordar. 
No se equivoque l-i mayoría; la sesión permanente, 
si se acuerda, es con el objeto que acabo de maui

L^que se va á votar en esa sesión permanente 
es una tutela para nosotros, que hasta ahora no ia 
hemos pedido; lo que se va á decir es que no teneis 
confianza ea n )SotrosJ(V<írio* señores: No, no.) Si, 
porque la confi-inza á inedias no es c-snlianza. Di­
cho esto, haced lo que os parezca; pero conste que 
si el Rey se ha tomado cuarenta y ocho horas para 
pensar y resolver, ha sido á consecuencia de laS 
iobservaeiones y ruegos del Consejo de ministros. 
Quede cada uno en su lugar, que no hemos de dis­
cutir ahora á aquel á quien mañana hará justicia
la historia. , „ . ,

Kl gobierno no híi traído nada oficial para íjae S0 
disguta; el gobierno rechaza que la Cámara se de­
coro  én sesión perramente; ei gobierno, en todo 
aqusllo que no pueda deprimir su dignidad ni tra­
ducirse como ameuiiZ'i a los poderes irresponsa­
bles, no tendría inconveniente en que se votara la 
prop’osicion; pero la mmqría republicana no quiere 
eso, sino que se dee.'are la seaioh permaneiite, 
para los fines que he luaiiifestado antes, y yo tfn- 
gü que vebr por el órden y por la libertad; yo, 
que después de que est-as circunstan-eias pasen, sea 
cualqni r.a la solución que se adopte, me he de 
march ir á un oscuro rincón. No .se deje impacien­
tar la Cámara. j

Bi la solución que veug i ha de hacer la felicidad 
del país, lo celebraremos todos los que no hemos 
hecho más que buscar esa felicidad p'ura la nación; 
8i, por e; contrario, ha do ser desgraciada, qne no 
se apresuro ese momento y se,espere á la horrible 
reaUdad, que horrible temo que sea, después que 
desaparezca aquel con quien hemos creído qoe era 
pjsib'e el órden más perfecto y la libertad más ab­
soluta.

Ei Sr. C istelar rectilleó brevemente.
El Sr. FIGUERAS: No sé cómo puede sostener 

el señor presidente riel Consejo que b  proposición 
es depresiva á su carácter, ni cómo se pone en duda 
su oportunidad, cuando por boca del señor presi­
dente del Consejo da ministros sabemos que está á 
punto de presentarse una resolución definitiva pa 

I ra la suerte del peís.
I El rey ha tomado una resolución, y nosotros, 
i obrando como buenos, no podemos dejar que peli- 
i gre la libertad. No obligamos al gobierno á que 
’ parmanezca aquí, ni es neoesano que sigan en su 

puesto los demás diputados que no piensen como 
nosotros. No vamos á diacutir ni á deliberar; per- 
raaneeeremos sin tomar un:i resolución, y la mesa 
con n jsotros.

El señor ministro de ESTADO: Ei Sr. Pigueras 
quiere que sin deliberar quedemos aquí reunidos, 
en la previsión de toda contingencia, y ondeando 
sobre el edificio el sigue de estar b  sesión abierta; 
¿es esto? l’ues ¡ojalá que cou la misma facilicidad 
pudiéramos resolver b s  dificultades de hoy y bs 
que se nuedan ofrecer mañana!

El Sr. PRESIDENTE: El Congreso acuerda la 
sesitin permanente siu deliberar; y como b  mesa 
coa su presidente ha de seguir aquí, deseo que se 
nombre uua comisión que me acompañe. (Fuños 
señores: Que la elija el señor presidente.)

La mesa se constituye en sesión permanente 
sin deliberar, con los señores diputados cuya lista 
se va á leer, y además con los que quieran que-

Se leyó la lista anunciada por el señor presi­
dente.

El Sr. Pll iSlDENTE: Se suspende la sesión, 
continuando en b  forma que he indicado.

Eran b s  nueve.

tro horas b s  que nos pe ÍH?¿Na pide osa r¡ rey,
por boca del señor presidente del Conseje? Pues 
nosotros uo desconocemos el poder ejeciiiivo; uo 
desconocemos el rey, que se h-i déseonocida á .sí 
mismo; no desconocemos nada, absolutamente na­
da, Lo que queremos es ejercer aquí, porque somos 
depositarios de una gran parte de b  soberanía na-

SENADO.

PBKSIDáiNCIAUÍt. EXC.MO. SR. R. I.AUBEASO FIGOEROLA.
Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 10 de 

Febrero de 1873.
Abierta la sesión á bs cinco y media, y leída el 

acta de la anterior fué aprobada.
Varios señores sonadores pidieron que constase 

su voto conforme con el de la mayoría en la sesión 
del sábado.

El señor preshiente, atendiendo á que el gobier­
no no puede asistir á b  sesión por el momento por 
estar en el otro Cuerpo Colegisbdor, rogó al Sena­
do que suspendiera la sesión hasta que pudiera 
venir el gobierno.

El Sr. España pidió que no se suspendiera la se ­
sión, porque en otras ocasiones la sesión se ha ce­
lebrado sin asistencia do ningún ministro.

El Sr. Rojo Alias expuso que la Cámara debía 
aprobar lo quo el presidente proponía.

El Sr. üervera propuso que la suspensión fuese 
limitada.

Kl Sr. Figuerola dijo que se suspendía b  sesión 
hasta bs  ocho do la noche.

breve nombrando al Sr. Mermillod vicario apostó­
lico del cantón li-Ginebra. . . . . .

El Conrejo federal ha deliberado detenidamente 
sobre aauiil '. , • •

r o m a  7.—La Opiníoíie'tice que b  comisión ae
corporaciones religiosas invitará al presidente del 
Coiisejo y al guarda-sellos á una reunión para tra­
tar de dicho hHunto, la cual se debe celebrar el do­
mingo próximo. , . , j  I

La comisión uo ha tomado todavía acuerdo al­
guno y se opone al artículo 2.° del proyecto, reser­
vándose el derecho de estudiar si debe sustituirse 
con otras disposiciones.

LISBOA 9 —El Sr. Hurta, gobernador da la co ­
lonia portuguesa de .-Ang.ila, y su ayudante el co ­
ronel negro Van Dunen, fu ji'on alevosamente ase­
sinados una nocue ea una calle de San Pablo da 
Lounda.

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Desde el domingo se h.iii recibido los siguien­
tes telegramas:

LONDRES 8 (vía Bilbao.)—El ministro de Ne­
gocies extranjeros, conde de (.irauvilie, ha anun­
ciado que se lia negociado coa España un tratado 
para la extradición de criminales entre ambos 
pai.-ies.

H a b a n a  6 (vía Bilbao.)—Ayer ,SB abrid la sus- 
criciun del empiés'.ito de l i le 1 de (Juba.

PARIS 8 .—En la Bolsa «e h m cotizado:
El d por 100 francé.a, a .'ifi’SO.
El 5 por 100 Ídem, á 9b l0.
El exterior español, á 2(j‘ ii4.
Oousolidados ingleses, á 92,1(2.
El exterior español viejo, á2l5 7[10.
El id. de 1871 no so h i cotizado.
Eide l«T2,á2G-l¡10.
El interior español, a 23.
BERNA G (retrasado.)—El presidente de la Goa- 

fed' ración suiza ha declarado al encargado de Ne­
gocios de la Santa Sede que consideraba nulo el

En nuestra edición de provincias iusertamo.-J 
anteayer el siguiente alcance:

La Gaceta de hoy publica lo siguiente:
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en éste 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Aragón.—La facción Oamats, fuerte de mina 6U) 
hombros, que pasó el Segro acosada por las cólum- 
nas de Cataluña, so aproximó anteanoche á Meqni- 
nenza, de donde fue rechazada por ia guarnición y 
vecindario. Se cree marcha á gtnar los campos de 
Litera para tomar por Tamnrite y procurar repasar 
el Segre. l.o («srsiguen activamente varias colum­
nas en combinación. Llegó ayer á Zaragoza la co ­
lumna del comandante Ayo con 125 prisioneros, ar­
mamento y demás efectos cogidjs á la facción.

Burgos.—Se han presentado al alcalde de Car. 
ranza, provincia de Santander, solicitando indulto 
dos iniiividuus de la partida de Bonifacio Gómez, 
denominados Alonso y O.azabal, los cuales han he 
cho entrega de sus armas.

El gran temporal de nieves que reina en toda la 
parte Norte de la Península ©s causa de quo sean 
muy escasas b s  noticias de Vascongadas, Navarra 
y Cataluña; no refiriéndose eu ninguna de ellas que 
baya habido algún otro encuentro con la facción, 
ni podido realizarse tampoco movimientos de im ­
portancia.

Por el ministerio «le Gracia y Justicia se publica 
el acta de la inscripción en el registro civil referen­
te á S. A. R. el Infante D. Luis Amadeo.

Además publica un do.ireto nombrando en comi­
sión á los magistrados electos D José Leonardo 
Roldan y D. Felipe Una, el primero para la plaza 
de Burgos y el segundo para la de Granada.

Por el ministerio de la Guerra se publica un de­
creto mandando proceder á la reorganización del 
cuerpo de artillería.

—Por otros decretos so suprime la l irecoiop ge­
neral de artillería, y se dispone que quede de cuar­
tel el director general de dicho cuerpo I). Rafael 
Primo de Rivera.

GACETILLAS.

LA VEREMOS. En el desempaño de la come­
dia del Sr. Fernandez San Riman, titulad-i «Dtl 
dielii al hecho hay gran trechi,» que se eitrenará 
en el teatro Español mañ ma miércoles, tomarán 
parte b s  señoras Lamadrid, Bildun, D ird ilb  y 
Valverde, y los Sres. Vico, .Morales, Zamora, Pi • 
zarroso y Aiisedo.

BUEN TITULO. El miércoles 12 so astronvá 
en el teatro Martin el juguete có hico nuevo «La 
antesala del ministro,» original y on ve.-so, de iin 
autor muy aplaudí lo, del que tenemos l.as más li- 
smjeras noticias. Sigue sien io ©n dicho teatr.i cada 
noche más aplaudido y vitoreado el drama históri­
co de'i Sr. Marquina «El arcediano do San Gil,» ob- 
te: iendo su aiitir y los actores que le rupreientan 
una cjinpleta ovación.

SA N TO  [)K 0

San Saturniti-5 y compañeros mártires, los siete 
Siervos de María y el beato Juan de Britz de la 
C. do J.

Cultos.—Se gana el'jubileo do Cuarenta Hona 
en ia iglesia parroquial del Salvador.

BOLSA DEL DÍA 10 DE FEBRERO.

vos DOS Püfcl.icos. Ultnnoí ere­
ctos.

Reota perpétua al 3 por lOi) . . . 
Inscrips. on el 0 .  Libro al 3 por 100. 
Renta perpétnn osterior e.l3 por 100. ' 
Sestaa partes dept. legos, á 3 por 100. 
Material T. no preferente con interés.
Deuda del personal..................................
Obligado, m. al portador de l.OOO rs. 
Id. d'el empréstito m. de Erlanger y 0.* 
Billetes hip. de! B. de España 2.“ serie. 
Bonos dal Tesoro de ú 2.000 ra. . . . 
Idem en caut>'(ados perjueñas. . . . 
Resguardos al p ort, Caja de depósitas.

■H 99 
00-00 
26 50 
Ü9-'W) 
00-00 
00 00 
00-00 
09-00 
00 00 
72 ,50 
00 00 
00-00

ArXI0HX8D8 CARBf.TSRAfl. í

E. de 1.® de abril 1850, ae 4.000 rs. ,
Idem de á 2.000 re.....................................
¡•asm de 1.® jnn iodel85l, de á9.000rs. 
Idem 31 de agosto do 1852, da 2.000 rs. 
Idem 9 de marzo de 185b, de 2.000 rs. 
Idem 1.® de julio de 1858, de 2.000 rs. 
Oblas p. do ] .® julio de 1858de 2.900 rs. 
Acciones dol Banco de España. . .

00-00 
00-00 
00-4)0 
00 00 
■00-00 
00 00 
00 00 

175 00

FStRRÓ-CZ-RRiiíiS.

Obligaciones g e n s t t ; 3 de á 2,000 r»<
Idem id. ds á aO C ' 7 . ..........................
Idem de Alar á SaGéander de 2.<K)0. .

44 00
00 00 

 ̂ 00 00

C/.K&aOS.

Lríndres, á 90 d. 1. , 
Paris, a8  d, V...........................................

-S-TÓ 
i Oa-10

KSPíi:o.rAcijGOs p .\k a . h o  ¡ .
TEATRO NACIONAL DE LA OPKR.A. A las 

ocho y media —F. 90 de abono.—T. 3.* par.— 
Mosé.

TEATRO ESPAÑOL. A las ocho y media — 
F. 149 da abono.—T. o.® p.ar. —La Beltraneja.— 
Pruebas de fidelidad.

ZARZUEL-A. A las ocho y media.—F. 151 de 
abono.—ñ." .serie—T. 1." impar. —Sueños de oro. 
—Patinadores rusos

CIRCO. A las ocho y media.—F. 136 de abo­
no.—T. 1.® par.—Receta matrimonial.—Trapison­
das por bondad.

VARIEDADES. A las ocho y media.—¡Noera 
á ella!—Por uu suelt j.—Los dos amigos y el dote. 
¡Estaba escritu!

MARTIN. las ocho.—Aventuras.—Loa locos 
de L'‘g»nós. —El arcediano de San Gil.—El segun­
do ijuanó.aiuieut».—Baile.

e s l a v a , a  las ocho.—Por huir do mi mujer. 
—Un dómine como Iny peces.— Kl portero e.s el 
culpable. —Vestir imágenes. —Baile.

RECREO. A las och o .-L a  huérfana.—Las 
aiiiaz'iiiHS del Tormt'S.—Lusoiréo de Cachupín.

RÜME.A. A b s  och.>.—Cuento do uo acabar.— 
L'is joiui lis.—Cemplimieutos entre soldados.—Uu 
lugles. —Baile. „  . j

a LHAMBRA. a  b s  ocho.—Bu busca de un 
heredero.—Uaiididito.—Pobres mujeres.—Ua ano 
de.spues,—Baiie. , 1 1 j  ,

CaPEL.a NES, A b s o c h o —Ln huelga de los 
cal teres. — Knradis entro vecinos.—La huelga 
de los caiteros. —La sopa de los Conventos.— 
Baile.

Ma D éi;j -Ití'Já.
Imprenta ds O.' Faraldo, Gitanaa, f>.

Ayuntamiento de Madrid



L.A TERTUXiTA

/:1

SECCION DE
LA TER'l’ÜUA,

HIARIO P R O aRRSlSTA-DEM OCRÁTICO DE LA  M AÑ AN A

1\E'CVC!:IO;'í y ADMIXISTRAGION;
Calle (le Danio-Nuevo, n;i i f)riiici[>al, (ísijiiiiia á !a de la

Conceiíciüii erónima.
L a T ertuua adelanta á sus leclo.-es lados los sucesos lo ioleros que oooivan  en líspaña, en 

el eslranjero y Dllratnar, así en la esfera política co no en la económ ica. So ocupará de todas las 
cuestiones que interesen al c  anercio y A la in i ¡stria, y dará 1 luz eu sus oolu:naas artículos r e ­
lativos A las ciencias, A la literatura y á la» arl -s, qu ; rcu m  ¡ á una sana iiistruccinn, el atractivo 
de su lectura.

L a TEa'ruuA se publicará Lodos los dias, as eptt> los lunes, y A pesar de sus s>rande.s d im en sio ­
nes estará por sn baratara al a caece de todas las c lases.

Madrid. Por iiu mes: 8 rs.
E$tranj r̂o. Un trim estre; 80  rs.
Portugal. T ros meses; 70  rs.
Ultramar. Seis meses; 140 rs. Par com ió  inado, IftO rs .
Provinciâ :. Dirigiendo liiaranzaa 26  rs. irimesP e, y 28 hacien iia la su.se deion por com isiona­

dos, abonand.a siempre el importe adelantado.
Anuucm. Los de d.Ia irld .sa admiien directarneule A las olicinas de La T ertulia A nuo, do.s y 

tres realas línea de cuirenta letras y los de provincias enviando libraiiza.s al adm inistrador.
Corúuiii.ddiw y reclam os A crecios cOQvencion&le'. .ñ4

ANTIGUA Y ACREDITADA FÁBRICA
DE CORDELERIA 

m  FRANCISCO .JAVIER GUTICRRCZ.
sucesor de .su señor padre político,

n O N  . T O S É  A L O N S O .
KN MEDINA DE RIOSECO,

Dicha fábrica ha sufrido una grande re fír  na, tu il i en el o ii ¡c ¡ v m if o en el m ecan ism o de 
fabricación, aprovechando cuantos a iela UOí hay conocí ios cu el arle.

Anuncia á sus numerosos fav ¡reo /dores que ha ;ui n !;itad.t el iiü lU ro de operarios, y de hoy  
en a h I inte producirá doble do pro lucios en cantid-ui y calidad.

Se elaboran epo tida perfeon>u ra.rom as da todos t i a u i i s  en g ru eso  y largo , m arom llias, 
reatas, giiindileta»^ nor im  de fraile para n nciieras, hilo laso, bramante com ún. Idem para e n ­
fardar ó  empacar saquerío, todo A precios muy arreglados, sin perju icio  de la gran subida qu e 
han sufrido los cáñamos.

Los pedidos y cuantas noticias se de.se^n se dirigirán A su dueño, Plaza M ayor en Medina de 
R ioseco.

NO MAS TISIS.

•i—H

ryo
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HEPtENRRACION DEL P E L O ,-([IG IR N E  DEL CUERO G A R E L L U D O .

T I N C T I C O I Í O  B O R R E L L .
Cuantos especíílcos par.a teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al púMico, lodos con rarísimas cscepcionos, 

no son otra cosaque tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver a los canellos su primitivo
color, cora» ha querido asegurarse. . i/u  - i
. A la simple vista ya se distingue una cabeza tefiida, y el aspecto, bastante feo, que produce débese a 
mayor parle de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel y la cabelle­
ra, v cuvos resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabello.

A fuerza de estudiarla (Isiologia del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenientes gra­
vísimos. Hemos procurado reproducir artiñcialmente el color natura! do los cabellos, siguiendo la marcha trazada 
por la naturaleza, esto es, devolviendo la salud á las raíces enfermas; de. manera que los cabellos adquieren oirá 
vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tinoticomo una preparación que llena cumplida- 
uicnte el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de su genero. Considerando las causas que mo- 
diftean fisiológicainciUo la vegetación capiUr, hemos logrado combatir los elementos de decrepitud que, por la 
edad, invaden el cuero cabelludo.

Balo la influencia del Tincticomo puede afirmarse que suc;de asi. E.sta preparación no se asemeja a las tintu­
ras que Irasfonuan una cabeza viviente en una cabeza arti&cial: con el uso del Tiitrttcomo es, como si dijaratnos, 
la cabellera de la juvenlud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza nalurales.

Añadamos que el Tincticomo, compuesto esencialmente de principios vegetales, es nn escelente torneo y sua­
vizante al mismo lieinjio, y qne merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere condi­
ciones propias para suplir ó sustituir el aceite colorante del tubo capilar. -j

0)11 lo espuesto basta ya para éoinprender que, al revés de. lo que pasa con casi todas las tinturas conocidas,
el /■incííeomo os un auxiliar poderoso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.

NOTA. A fin de prevenir al público contra imitácioiies espúrias, debemos advertir que el IHncttoomo está dis- 
uesto en frascos de cristal azul; que estos llevan grabado el nombre de BonnEi.i, hkhuinAs, y van acompañados 

de una etiqueta con la firma y rúbrica de Borrai. hirmaros.
PUNTOS DE V E N T A .

Madrid; Laboratorio quimicó de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5, ilonde deberán dirigirse los pedidos al 
por mayor.—Barcelona: Borrell hermanos, Omdo del Asalto, 5 !.—Foriniguera, Fernando, 7. Fortuny y compa­
ñía, Rambla y Puerta-ferrisa.— B̂úrgo-S: Barriocanal.—Cácares: C-rraseo.—Ciudad líeal: Übon.—Coruna; sillar.
_Granada: Santos Perez y compañía —Jaén; Higuera —León; .\Iarino. — Lugo: Rodríguez.—Malaga: Proloii^.
—Tokde: López de Cristóbal.-V.alencia: t,ipafons. — Valladolíd: González y Reguera.—Zamora: Alonso.— En 
as demás provincias en casa de to los los corresponsales de Borrell liermanos. 38

l 'A S T IL L .A S  D E  B E L M E I ' .
Remedio pronlo y seguro contra la tisis y toda clase de loses y afecciones del pecho,

Ritbielos Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.-Muy señores míos: Hallándome en un estado desesperanzado 
de recobrar mi salud, moleslándomc una tos muy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no 
me dejaba rcspir.ar y me producía grandes dolores, de los eiiah's hace mas de un ano me venia resintiendo; pero 
m. nn estado tan crítico de cuatro á cinco meses á esta parte, qne tenia que hacer cama un día si y otro no, asi 
Que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta el extremo do no darme ninguna persona de las que me 
veian, un mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódico La Ifeín i. donde leía cou frecuencia los resol- 
lados maravillosos de las Pastí.’irts de éfaímáf, me decidí á lomar ulia caja do dichas paslil as, sin fe ninguna, 
pero iC'ál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como .seguros! pues con dicha caja ce lo la tos 
tuve Unas iJe comer y no hice ya más cama, y á la conclusión de otra caja que me tr.ajo un amigo a iiltimos del 
pasado 8cticmbrc, también procedente de sus farmacias, me hallo complcta.nenle restablecido y dedicándome hoy 
á toda clase de diversiones y esfuerzos de la juvenlud. Adjunto es el impoite de otra caja para que me la reinitan, 
L e , no quiero carecer de las pastilla» que después de la Divina Proy.de,.cía, les do ,o La vida. Los autoriza a hacer 
el t.so que gusten de esta caria, el que tiene deseos de poderles .ser útil y entre tanto se ofrece de \ ds. afectísimo,
Mé'g’QTo servidor O. H. S. iM.— Anlonio Anjjiux.  ̂ ,t. * o • n l’ -i* ■\t a

Las PASTILLAS DE BELMEI'so expenden en Madrid en las funnacus <lo 0. Vicente Saiz y ü l'elix Montero, 
ealle del Pez, iiúm. 9, y Corralera Alta de San Pablo, núm. 3. los cuales se encarg.an de su remisión a ‘ o<les Par­
les. Precio de la caja, 30 rs., con su instriiecion.-Kn los pedidos de mas de, seis cajas se rebaja el 25 por 00.

FIJARSE BIF.N Todas las cajas que no lleven la firma de .Viía en la etiqueta y .ifoti.ero, en el papel blanco 
que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en coloras, son falsas y no respondemos de ellas
lo cual ponemos en coiiocimienlo de los que dichas pastillas, hagan uso. i . n

OTBu. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener ĝ rabadü por un lado Montero batz, y por el otro Paí

DEPOSITARIOS,
Mbacele, farmacia dcl Sr. Marlinez.-Alicanle, farmada del Sr. Rodríguez Her.iandoz -A lcoy  (Alicaiile) 

farmacia del Sr. Alfonso Mayor, S— Abnendralejo (li-idajoz). droguería del hr. Gonzalez.--Almeria, farmacia del 
Sr. Vivas.-Anleqnera (Málaga), Sr. Espejo. -  Arroyo dcl Pnerco (Oaceres) farmacia del Sr. Castro.-Avila, far­
macia dcl Sr. Rodríguez. —Burgo de Osina (Soria), farmacia del Sr. Rica. Burgos, Larmacia del Sr. Barrio Canal.
_Bailéii farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacia» do los Sres. Forluiiy, Moiiserrat. Aguijar, Rambla
del Centro — Borrell, conde de! Asalto; y droguería Auriat y .\lou ar, Moneada, 20. Badajoz, farmacia del señor 
Camacho.-Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, lO.-Cácercs. farmacia de la señora vmd.a de .IUrl.ado.—Cuen 
ca, farmacia dei Sr. Llandrcs —Coriiña, droguería de Bescausa y farmacia del br. Gascón Giieliil cria.—Ciudad• 
Rodrigo, farmacia del Sr. Fuenics -Córdoba, farmacia de Avilós.-Cqrlagena droguería del Sr. Rizo.—(,oroua, 
D. J. Yila, farmacia S. Bola.-Gijoii (Oviedo), farmacia del Sr. San Pcdro.-Cran.ada, farmacia del Re-
rez Puente dcl Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera. -Zaragoza, droguería del Sr Jordán, plaza del iMercaiio. 
—Jerez do los Caballeros, farmacia dcl Sr. Cano.-Jerez de la Frontera, droguería del br. I.evuclto.—Las Pal 
mas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernclas -  León, farmacia dcl Sr. Merinoi e h ijo .- Logroño, farmacias 
del Sr. Zubia y del Sr. Zarcloya. — Lugo, farmacta dcl Sr. Hodri^uez. —ílaro (Logroño), farmacia uoJ or. Ballanas. 
__Lorca, farmacia del Sr Egca. —Málaga, farmacias dcl Sr. Prolongo y dcl Sr. Utrera, caUe do Granada. —Ma­
drid, faimacias de los Sres Borrell, Puerta dcl Sol. —Moreno Miquel, Arenal, 2.—Dr Simón, ^bullero de Gracia. 
— Ulzurrum. Imperial, t.-Hernández, iMayor, 20.-Moreno, Mayor 93. Navarro, Atoclia. 134. Just, leiigros, 4. 
__Ferrer Montera, 5l.-Murcia, farmacia, dcl Sr Marliiicz.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez \ alcncia, farma­
cia del Sr Fuentes, Mayor, 114. Palma de Mallorca, Sr. Vidal, Sun Boque, 0, entresuelo -Pamplona, farmacias 
deiSr Colmenares, BoLserías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia dé la señora yiiula dé osle-
vez._Rio.seco (Valladolid), farmacia dol Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, liivadco, farmacia del or. Mira.
Santiago farmacia de Blanco Navarrcle.- Sulamanca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, farmacia del se 
ñor Delgado, barrio de Triana.-Soria, farmacia del Sr. Mongo. -Torrelavoga (Santander), farmacia del Sr. Ló­
pez.—Toledo, farmacia del Sr. Duque.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), farma- 
cía del Sr Relanzan-Tortnsa, farmacia dcl Sr. gucrol.—Tiiy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia 
delSr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.—Voga do Fas (Santander), farmacia del Sr Felayo.--Vir- 
loria, farmacia del Sr. Arellano. —Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon —Santander, farmacia del Sr. Cuesta, 
Atarazanas.—San Sebastian, farmacia dcl Sr. Hsabiaga. 27

L A  M A Q U m iim A  A& M .C& LA.
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P i á D R O  D K L .  R I O .
TRAGINKIÍOS 52, MADUlf).

FABRICA ESPECIAL
DE b a s c u l a s , b a l a n z a s  DE TOD.^S CLA SE S Y S ÍS T E U A S , llO  lA N A i .  P E SA S Y

MEDIDA DEL S1STE.MA M ÉTRICO.

Arcas dü iiióriM para guardar valords, pren.8a3 de copiar y oíros ol)jelo.s para enipra,sa.3, lerro-
larriles , minas y  el com ercio eu general.

MÁQUINAS P A R A  P IC A R  G.ARNE.
embutideras para id .,

MÁ Í Í D I N A S  P A R A  C O R T A R  S O P A .  
M A I a A J B O Ü G H E .  V A L E N C I A  

MADRID, c a l l e  DK RELATORES, NÚM. 13 40

ESTABLFXIMIENTO LiNlCO Y ESPECIAL
para la impresión y confección de tajas para lotla clase de publicaciones, 

creada el año 1852 por Félix Ochoa.
MADRID.

Veinte años de estudio, prácliea y ex|iei'iencia, empleados con fé y constancia en una cosa, al parecer tan in- 
sigriifieanle, como es la «impresión y confección de fajas para periódicos.» son la única parantfiL que presenta 
como mejor recomendacioti para el cslableciiniento, su fundador F. O. - Iñ de Enero de 18 13.

PRECIOS.
Fajas en blanco.—l.as faj is cu blanco que constan de un encabezamiento cualquiera, mas ó monos l»igo, y un 

Sr. D____ Sr. Maestro de InsTiiceion primaíia.......Sr. Alcaide de ... ó Sr. Cura párroco------  están sujetas a va­
riaciones respecto á su lorma y tiinañ-i, y siu e.inliirgo tienen .señalado en este iistalileciuiíeulo un tipo para el pre­
cio, que es ile.de 3 rs millar a 2n I- ■

Fajas impresas —Las l'aj >s iuiprosas que so co upoiieii de un cne.rii'Z un anlo ó titula de ja publicación, ya sea 
ésta diana ó s inaoal, tienen lamaíeu su tipo maréa lo, que es el q c sj fijó en 1852, yes 7 rs. cadi mi.lar, im­
primiendo lúú ejemplares de a la molde, faja ó so.c ilor, varando e precio cuando la lirada exceda o no alcance 
al número lijado lúO.

El importe del papel es capítulo aparl:, siendo siempre de euenU de! comilenlo; pera sin embargo, el eslable- 
cimieiilo se reserva el derecho dr la «ole cion de pjpel,» para qne piied.i s.alir el trabajo mejor y con resultados 
más veiilajosi s —,V reo de Santa illaria, 33, segundo. n i ”

NOT.a. Se proh be la repr .duccion de este anuncio en lodo ni en pa te, sin consentimienlo de sn autor D. Fé­
lix Uvhoa. .

PÍLDORAS INGLESAS.
Especiales contra las blenorragias y leneorrcas ó flores blanc.as y superiores á las cápsulas Molbes, bolos de 

Albert, y dein s preparados conocidos. G'iju y método, 18 rs.
Parmneia (le Escolar, plaza delAnpel, número'i, Madnd.

B A N G O  T E R B l T O m A L  D E  E S P A Ñ A .
(CilEDIT FíJNClER ESPAÜNOL.)

Esto estabiecíiniento lia com snzado sii.s operaciones, y coiUinúa prestando á largos ó cortos 
plazos sobre tincas rfisticas ó urbanas en Madi td ó en [trovincias.

El iateiés de los próstdinus se lia lijado en 7̂  por 100 anual.
En las üíicinas de la Socied.ad, CaiTem do San Jerónim o, 5 5 , 

con las conJiCi nes espeoi.ilos de los próstam .is.
se distribuyen los impresos 
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t r a t o  d e  m a g n e s i a
r » ! P i E i D 2 POB U D0CTOK S IB O I.
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- ” • ÍWf'A-Er ...

Arados Howard. Jaén, vertedera giratoria; id. amerieanus’; gradas; rodillos dcsterronadores; desgranadores de 
maiz; prensas y pisadoras de uva; qncbranladores para el grano; máquinas para picar carne y hacer enibiiti los; 
prensas para grasa; bombas de toda» clases; norias de hierro, máquinas para moler café; tostadores para id.; ciiIíob 
de hierro galvanizado, etc

Mandando un sello de franqueo le remit 3 catálogos ilustrados gratis. 2(5

I.o atj-rtdable de «st» bebida , 8iu  preciosos efectos com o  la z a n te  e f i(»a , 
t;*i ceiizer la tnt'Dor irritación  en el tu bo  in testin al, 7 «obre  todo las m a ^  
tiil’ OM nirHciosie* que produce bu frecuente uso en las persona» qu e  pa- 
ici-úü de ea.-(',»no ó a lteración  de Iob hum ores b ilio sos , la  hacen preferible 
4 t <ÍRs las demfyi con oc id a s , c-omo lo atf^ tigua  el inm enso con su m o qu e 
•íe ella se, h n ce , de*de que el D octor S im ón  la di<5 A  con ocer  en ElspaBa.«

f 'a r»  poner al corrien te 4 nnestres le c t o r »  de las venta jas de este n u e­
vo producto  fa rm a céu tico , bastará rep rod u ck  en parte lo  qu e en la  (?♦- 
Cfti: Mí'íUca pu blicó  un aven ta jado  facu lta tivo  de esta C orte . D espués de 
UrneutErr la repiísrnaucis qu e inspiran ios p u rgan tes en g e n e r a l ,  y  m ás 
tt: 5̂ ría la necesidad qu e h a y , para evitarl-a, de siurtituirlos con  pastillas 
con feccion adas cen  d rásticos, a tniequ»» de reducir la  m asa d ice :

1 Pues b ien , todos estos m ales e v ita , todos esto» in con ven ien tes aleja 
is iim r'nada de citrato  de rnegnesia. De herm oso co lor  y  tr-^sparencia, 
que !a a icin ejan  ó uua naran jado co m ú n , d? egra d ab ilie im o  sa b o r , que 
la íijice con fu n d ir  co a  u n e  de etias bqbidas preparadas para re cre o , su 
sccioD  es tan segura com o p ro n ta , y no se eabe eí alal)ar m as la  suavidad 
dei g u sto  6 la de su m odo de obrar. Sin  ocasionar el m as leve p (»o  el 
e stó m a g o , n ie l  m enor asom o de dolor en t o lo  el con du cto  in testinal, 
produce f t c i lc f  y  abundantes deposiciones, cu a l n in gú n  otro  la x a n te ; y  
e* tal 1»  facilidad con  qu e w  preót» e; en ferm o á tom ar el m ed icam en to, 
que con fr s iu e n c ia  piden los n iíios m ás, apenas acaban  d '  apurar la  pri-
r,'ííT:. í

■ lil p recio  de CA.I» botella  c? d.> ?  fs. M ,. , y lo  m iam o el de ( » d a  frasco 
df .‘■•o!' .:-; preparados para hact rln. F.stoa j>olvo», que lic co n se rv a n in d e - 
fini'f.njne.nt;', son U'-s (jue se mtu. lan á p rov in cias , y  t ie n e n , sobre la  lim o­
nada y o  h ech a , la ven ta ja  de l:?icp,rln gaseosa con solo  disolverlos^dentro 
de una botella  tapada. P a r»  más esp licscion es d irig irse  á su M >«rat«ria.^ 
itaUs d d  C aballar* da Q ra cia , oAro. 3 M adrid- '

MAQUINAS PORTATILES
PARA HACER TODA CL.ASE DK HELADOS

SIN NIEVE.
Despachos; Botica de Borrell, Puerta del Sol, 5,— 

Fuencarral, 27, tienda.—Cruz, 25, id. 47.

{■;■ ' (V I i'".;; A  .V C tóo .'
•I . ' ■•.i-MÍ Ui J18I .•» tús nni-
n; I.', - ■ :i' 'S Mr. Ohviér,

: i ! ¡ I' ■•('fitieo en Clui-
á'

' (e U"'.'!.;ir,o dt's'inado A sn»- 
tttibr en !a enrar.ion d«
1». .;A.viller:a> e« íuiteñor por <ut 

a todos U>s díHisí contad- 
dos hi!»ui el día, y reúne la ven- 
tiija de r.o dejar vestigio ni señal 
«ignna eotno mas detaUadament* 
se espiiea en el opúaculo que M 
pi oporoiona gratis al que lo pida.

F>te opúsculo contiene la» apro­
baciones de mas de 300 vetenaa- 
riO! franceses y belga», entre loa 
tóales figuran Monsieur Fraiiooi^ 
veterinario de la» cabaUerisaa dai 
Emper ador de lo» franoese».

DejnSsito general para Bapafia, 
en Mad.rM, laboratorio dal Doctor 
Bimon, calle del Oabailaro da Gra­
tis, BÚm S. j3

LA CALLE DEL TURCO.
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO, A 

LA MEMORIA DEL

EXCMO. SR- D-JUAN PRIM,
por

JUAN J. MERCADO.
Éste precioso y  elegante folleto se halla 

puesto en venta ai reducido precio de CUATRO 
reales ejem plar.

Los pedidos, enviando adelantado su im por­
te, se harán al autor, calle de Gravina, 17 , 
tercero, ó á la Adrainislraeíon de este perió­
d ico . (^ 2)

Los ja m b os de igomiAj de 
m a lvav isco  , de zaragaton a, 
de ñor de m a lve , de borrajas, 
de v ioleta  y dem ás en ioheu - 
te s , su d or iu cos , e t c . ,  de q^ue 
tanto uso se hace contra  las 
lrritanlo.ne8 d c l tu bo  d igesti­
v o ,  V otras a fecciones propias 
de ía estación  p re se n te ; se 
venden  com o siem pre en b o ­
tellas de á 6 rs. en ei la bora ­
tor io  del D octor S im ó n , calle  
áel Caballero de G ra c ia , n ü -
m ero  3 , donde podrán  d irig ir 

ididos al M r  m a yor  loa 
I la fiores farm acéu tico# .

1.5

A M A H U i m ,
NG.LLA ORIGINA-

D. FRAIVCISCO CASlHAQllli.
Esta novela, en la que su autor, sigiiicnrlo el precepto 

de Horacio, ha unifo lo útil á lo agradable, consta da 
200 páginas di- compacta impresión y buen papel, y sa 
hallada venta al módico precio de 10 reales ejemplar. 
Dirigirse al autor á la líedaccion de La T ertulia , ó á 
la calle de la Fé, núm. 11, cuarto tercero, SI

POSADA
A N T I -H E M O R R O 1 0 A U

La simple apUcaemn ds 
esta pomada sobre las b«- 
moiToides calma instantáaea- 
mente el dolor y rebaja su es­
tado inflamatorio producien­
do, si ss continua, la comple­
ta enradon.

Precio 8 rs, bote en la Fap- 
vacia del Doctor Simón, eaUt 
del Caballero do Grada, >.-• 
Madrid. 14

LAS RENTAS PÜBLICAS
POR

n . B. MONTALB.AN Y L O R Á .
Este inleresanle folleto contiene datos y  n o­

ticias útiles para los je fes econ óm icos , .subal­
ternos y oeniás empleados de lientas.

Se Vende en ia administración de La T ertu­
lia y en las principales lilireiías de Madrid. Los 
pedidos so dirigirán al autor á la redacción de 
La T ertulia, acompaiVutílo el importo en sellos 
ó letras de fácil cobro.

A  los jefes económ icos y libreros que pidan 
de veinticinco ejemplares en adelante se le.? re­
bajará el 20 por 100.

Su precio dos reates en toda España.
(61)

PINILLOS,
A L C A L A , 17 .

Rohetes y cuelga-ropas porlálilcs.
Videhls, lavabos, coqueros y mantas para viaje, so­

brebaratas. (30)

gAX. m O Z-RR A  
■N FRASQtnTOa M  MU# OOUWñk M i 

’AOQanrM v amAToa.
Esta sustaasis áa qaa tanto M i

haca» la» tañaras an al axtraojars 
para ocurrir á mil aoeUlaatas, ta 
un praaarvativo praaioto aentra loa 
matos olores 4 infaaoionoB, para loa 
sustos, congolas, a te ., an loa qno 
obra maranifosamentá eoa wto 
epliear *1 fraaoo A la» nariea*; sa 
halla an al ánlco laboratorio 4*1 
Doctor Simón, calla éal Oaballsto 
4* Gracia, náís, ).
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